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PRÓLOGO 


Ni este prólogo, ni la edición con sus comentarios en notas 
pretenden informar al mundo enterado de nada nuevo. Nuestro 
intento es dirigirnos a los no iniciados en el conocimiento del 
peligro judeomasónico, y particularmente al público que, me- 
nos lee. 

Vamos a limitarnos, por tanto, como introducción, a reunir 
algunas noticias ya divulgadas en otras ediciones para orientar 
de un modo general al lector que por primera vez tome 
“Los Protocolos” en sus manos. 


Aparición y origen de LOS PROTOCOLOS 


En el año 1902, un profesor ruso, Sergio Nilus, publicó por 
primera vez este pequeño libro en un volumen titulado: “Lo 
grande en lo pequeño y el Anticristo como una posibilidad .po- 
lítica inmediata”. Nilas no declaró terminantemente el origen 
de los documentos. El los había recibido del mariscal de la no- 
bleza Suchotin. No dice que ignore su procedencia; soslaya el 
darla a conocer, en la seguridad de que, posteriormente, todo 
se sabría. 

Según el editor alemán Gottfried zur Beek, el jefe del ser» 
vicio secreto ruso de París, Ratschowski, consiguió enviar en 
1897 a Basilea un espía cuando se celebraba en esta ciudad un 
Congreso judío con la idea de preparar la implantación de un! 
estado israelita en Palestina. Movió al agente ruso el deseo de 
saber lo que secretamente pudieran tratar “los sabios de Sión” 
con motivo de aquel Congreso, ya que por entonces era muy 
conocida la actividad del judaísmo internacional contra el im- 
perio de los Zares. 

El espía enviado por Ratschowski consiguió, a fuerza de di- 
nero y astucia, corromper a un agente judío que fué encargado 
por el Congreso de llevar a Frankfort (Alemania) unos docu= 
mentos secretos. El enviado pernoctó en una pequeña ciudad, 
donde un grupo de amanuenses copió en aquella 20che lo que 
pudo de tales documentos. Aquella copia fué entregada en el 
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Ministerio ruso del Interior, y de allí, por el mariscal Suchotin, 
la recibió Nilus... El original de “LOS PROTOCOLOS”, es- 
taba en francés, pues muchos congresistas de Basilea, aunque 
judíos, no conocían bien el hebreo. 


Es cierto que los judíos y sus amigos y sirvientes de todas 
las naciones, reputan por fabuloso lo dicho, y dan a LOS PRO- 
TOCOLOS el valor de “una calumnia infame”. Pero también 
es cierto que Suchotin murió envenenado poco después de en- 
tregar el manuscrito a Nilus; que Ratschowski desapareció con 
misterio en 1910, y que Nilus, en 1917, fué encarcelado y luego 
desterrado por el judío Kerenski, después de la caída de los 
Zares. El mismo Kerenski ordenó el secuestro y quema de to- 
dos los ejemplares de una nueva edición de LOS PROTOCO. 
LOS que en 1917 aparecía. Hasta entonces se habían prodigado 
en Rusia las ediciones, pero de ellas no se conoce en el mundo 
sino un ejemplar único de la obra de Nilus—edición de 1903— 
que existe en el museo británico de Londres. Los demás les ha- 
bían secuestrado o comprado los judíos para destruírlos. 

Desde 1919, (primero en Alemania, y en Inglaterra poco 
después), hasta el año que corre, han sido publicados en todas 
las naciones europeas. La primera publicación en español fué 
comenzada por el semanario LIBERTAD, en febrero de 1932. 
Desde aquella fecha han aparecido por lo menos tres ediciones. 
La mejor es, probablemente, la que figura en “Los poderes ocul- 
tos de España” (2.2 tomo de la biblioteca trimestral “Las Sec- 
tas”, del gran especialista señor Tusquets, de Barcelona). Tam. 
bién hay una de la editorial “Fax”, de Madrid, que es reco- 
mendable. Alguna otra está hecha en forma muy imperfecta y 
lleva nombre distinto de LOS PROTOCOLOS DE LOS SA- 
BIOS DE SION, que es hoy el título universal de estos docu- 
mentos. 


Nuestra edición 


Nosotros nos hemos valido de varias ediciones extranjeras, 
y hemos tenido también a la vista la mencionada de la biblion 
teca “Las Sectas”. 

Los epígrafes que van intercalados entre cada capítulo o 
Protocolo, los hemos puesto para la distribución visible de las 
materias, y para que cualquier lector pueda leer la obra y repa- 
saría con facilidad. 

. Debe advertirse que LOS PROTOCOLOS no son un trata- 
Lo sistemático: se observa en ellos algún desorden y hay con- 
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ceptos bastante repetidos, sin duda por su importancia. La prin-. 
cipal separación de materías que claramente se advierte, es la 
consagración de varios capítulos, al final, para tratar casi ex- 
clusivamente de temas financieros. Fuera de eso, en todas las 
lecciones o capítulos van mezcladas las ideas, si bien con una 
distinción prolongada desde el principio hasta el final: la de 
exponer por un lado los medios judíos empleados para destruir 
alos Estados no judíos, y dar por otro lado reglas para la Cons- 
titución del gran Reino Universal israelita del porvenir. 


El autor 


No se sabe de cierto quién es, de “ios Sabios de Sión” re- 
unidos en Basiiea en 1897, el autor personal de LOS PROTO-» 
COLOS. Hoy la creencia más generalizada entre los investiga- 
dores, atribuye a Asher Ginzberg el papel de ponente o lector 
de estos documentos en el Congreso de aquella ciudad. Asher 
Ginzberg es ¡llamado en hebreo Achad-kha Am. Se trata de un 
prohombre judío, muy culto, nacido en 1856 en una población 
cercana a Kiev (Rusia) y que vivió largo tiempo—hasta 1900— 
en la gran ciudad del sur de este imperio, Odesa, donde trabajó 
en la fundación de sociedades secretas judeomasónicas. 

No podemos detenernos en reproducir los argumentos de los 
especialistas en el estudio de LOS PROTOCOLOS, para justi- 
ficar su atribución a Asher Ginzberg (o Achad-ha-Am). Citare- 
mos, por ser muy curiosa, la afirmación que el judío Bernstein, 
editor del “Prensa Libre” de Detroit (Estados Unidos), hizo 
en presencia del editor de otro periódico y del secretario de 
Ford, mister Liebold. Hablando de LOS PROTOCOLOS que 
por entonces—1920—comenzabaz a ser conocidos en Europa y 
América, dijo: “YO LES HE LEIDO HACE 25 AÑOS EN 
LENGUA HEBREA, EN ODESA”. 


La cuestión judía 


La inmensa mayoría de los españoles que lioy viven, no ha 
parado aún su atención en esta pregunta: ¿Existe el peligro ju- 
dío? O, lo que es lo mismo: ¿Hay un pueblo más poderoso que 
todos los demás que trabaja secretamente para causar todo el 
daño posible a las naciones no judías?... - 

La lectura de LOS PROTOCOLOS trae una respuesta su- 
ficiente para esa pregunta del que nada sabe. Y es con esta pre- 
gunta en la mente como debe entrarse en este recinto misterioso 
de la conjura israelita. 
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Nuestros antepasados no vivían tan groserainente ignorantes 
del peligro judío: conocían de cerca la rapacidad de los magos 
del tanto por ciento y tenían abierta la herida, cicatrizada al fín 
por los Reyes Católicos, de la dominación musulmana, que fué 
preparada por la perfidia de los hebreos. Desaparecidos los se- 
mitas del suelo patrio, por la doble expulsión—de moros y ju- 
díos—que ejecutaron Fernando e Isabel, e invadida más tarde 
España por las preocupaciones y locuras “progresistas”, hemos 
tragado el cebo y el veneno judío, encontrándonos a la fecha 
—sín sentirlo—en las manos de aquellos que sometieran nues- 
tros padres... 


La Serpiente simbólica 


Para dar idea de lo que es el sueño imperecedoro de a 
dominación judía sobre todo el mundo, véase su representación 
simbólica, que a los mismos judíos se debe: 

Los “sabios de Sión” son la cabeza de LA SERPIENTE 
SIMBOLICA de que se habla en el Protocolo 111. Esa serpien- 
te, en la imaginación de los israelitas, representa su DOMINA- 
CION SOBRE LAS NACIONES. Con arreglo a una tradición 
profética que los sionistas remontan al tiempo de Salomón, la 
SERPIENTE SIMBOLICA partió de Sión (Jerusalen) en su 
marcha dominadora, con el designio de envenenar y derribar 
a todas las potencias no judías. Por donde pasa la cabeza de la 
serpiente (los “Sabios de Sión” con sus doctrinas o sus ¿mtri- 
gas) depositan los gérmenes de destrucción. 

Segúa un mapa hecko por lus elementos siomistas, la “cabe- 
za” apareció antes de Jesucristo en Grecia y luego en Roma. 
El imperio español, Madrid, la conoció en tiempo de Carlos V. 
Pasó por París después de Luis XiV; posteriormente por Lon- 
dres y Berlín. Por San Petersburgo más tarde. En todas esas 
capitales, “sabios” y banqueros judíos queden plantada su in- 
fluencia en el Gobierao o sus ideas y conjuras, Ahora pasa por 
Moscú, desciende a Kiev y Odesa—según el mapa sionista alu- 
dido-——y cuando, pasando por Constantinopla, vuelva a Palesti- 
na, de donde partió, habrá cerrado el anillo alrededor de la ci- 
vilización europea. Con este viaje completo, Israci—<según sus 
profecías y sus ilusiones—habrá establecido el dominio univer- 
sal, imperecedero, de su raza. Véase el “Protocolo” XV, donde 
se calcula en un siglo el tiempo que resta, como máximum, pata 
que esos sueños se cumplan. 

Entonces vendrá el soberano universal—el “Mesiías”— y la 
estrella de seis puntas, LA ESTRELLA DEL REY DAVID, 
será el emblema del Estado mundial, después de la Gran Revo- 
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lución. Es la misma ambición de los comunistas. El “Mesías”, 
el Rey Déspota de todo el mundo, es la sexta punta que falta en 
la estrella solitaria de la bandera comunista... 


Principios y métodos judíos 


Nada necesitamos anticipar sobre la traza y métodos de la 
lucha judía para la conquista del mundo. Véalo el lector en el 
texto. Sólo resumiremos, para más clara orientación, las más 
salientes verdades de la cuestión judía, cuya comprobación pue- 
de hacerse en las páginas de LOS PROTOCOLOS. 

1.2 Hay una nación, sin territorio fijo, extendida por todo 
el mundo desde hace más de dos mil años, y que se conserva, 
gracias a la fuerte solidaridad de raza que alienta en ella, y a su 
fe mesiánica: es la nación dispersa de los judíos: PANJUDEA, 
o JUDA. 

2.02 Los judíos siguen estimándose a sí propios como un 
pueblo superior a los demás: Aun los que no creen en la vidad 
ultraterrena, los “saduceos” y “financieros” materialistas de to= 
dos los tiempos, aceptan la elección de Jehová mantenida eter= 
namente en favor de la raza judía. 

3.9 Los"judíos consideran al no judío. al “goim” como un 
sér inferior por destino y por naturaleza. Todos los medios ema 
pleados para dominarle, son lícitos, Nosotros los no judíos so- 
mos para ellos de la categoría de un animal doméstico. 

4,0 La esperanza de JUDA se mantiene perpetuamente, con 
el designio de dominar por medio de un príncipe de la Casa de 
David, su “Mesías”, a todos los pueblos de la tierra. Por eso 
el plan de conquista material y política del mundo es antiquísi- 
mo. Va más allá de la Era Cristiana. 

5,0 -JUDA se ha valido siempre del poder del oro en su 
lucha para conquistar el dominio político de las naciones. Otro 
medio tradicional, además del oro, es la intriga, y con ella la 
traición y el espionaje. Por eso los planes judíos son insondáw 
bles. Mantienen el secreto con admirable perfección. 

6.2 4 los medios tradicionales se añade ahora, como prin 
cipal, entre otros muchos, la posesión o manejo de la Prensa. 
Toda prensa revolucionaria de las llamadas izquierdas pertenece 
a los judios o está por ellos influída. 

7.2. La sociedad permanentemente auxiliar de los planes ju- 
díos contra las naciones no judías es la masonería. Esta es se- 
creta, pero menos secreta que los planes judíos. 

8.9 Otro auxiliar del judaísmo es la demagogía. Conciben 
al pueblo como una masa ciega, a la que es fácil engañar para 
que arruine lo que la protege y elija voluntariamente su Imal, 
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Por eso el sufragio universal es un arma esencialmente judía. 
En un tiempo lanzaron al pueblo, para fascinarle, las palabras] 
LIBERTÉ, EGALITE, FATERNITÉ, o trinidad racionalista 
de la Revolución francesa. Ahora especulan en todo el mundo 
con el socialismo y comunisimo. 

9.2 A los judíos, y a la masonería, les conviene fomentar 
la inmoralidad para debilitar a los pueblos y descomponerlos. 
De ahí la destrucción de la familia, el fomento de la lujuria, 
los espectáculos inmorales y la pornografía. 

10, Hay actualmente en el mundo Estados más o menos 
judios. Figuran a la cabeza Rusia y los Estados Unidos, metró- 
polis de la miseria y del oro, respectivamente, si bien la se- 
gunda lleva también el camino de la miseria. Hay ministros y 
política judía en Inglaterra, en el radicalismo y socialismo fran- 
cés, en el socialismo y comunismo alemán antes de Hitler. Los 
Gobiernos socialistas de Méjico y España son netamente mija- 
sónicos. 

En todas las naciones, salvo en las que, como Italia, y hoy 
Alemanía, disponen de una dictadura nacional, hay políticos 
masones para favorecer, consciente o inconscientemente los 
planes judíos. 
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Prescindamos de toda retórica; afirmemos en cambio la 
importancia de cada pensamiento y aclaremos la situación por 
medio de comparaciones y deducciones. De este modo daremos. 
a conocer nuestro sistema según nuestra manera de concebirle 
y según la inteligencia de los goím (1). 


La maldad humana 


Debe tenerse en cuenta que son más numerosos los hombres 
con malos instintos que los de buenas cualidades; por eso ge 
consigue más en el gobierno de los Estados con la fuerza y la. 
audacia que con disertaciones científicas. Todo hombre tiene 
ambición de poder. Cada cual querría ser dictador si pudiese. 
Además son muy pocos los que no están dispuestos a sacri- 
ficar el bien general para su propio provecho. 

¿Qué es lo que ha contenido a esas fieras rapaces que se 
llaman hombres? ¿Quién hasta aquí los ha guiado? Al princi- 
pio del orden social seguían a la fuerza ciega y bruta; luego 
a la ley que no es otra cosa sino una fuerza disfrazada. De 
ahí deduzco yo: “Según las leyes de la naturaleza, el derecho 
radica en la fuerza”. 


La libertad, el liberalismo y les masas 


No es la libertad política un hecho, sino una simple idea, 
Es preciso saber aplicarla como un cebo para la multitud, 
cuandó nos convenga sustraerla de la sumisión a un poder ri- 
val. Esta tarea se falicita sobremanera cuando el enemigo 
está tocado por el falso concepto de “Libertad”, entregando 


(1) Cuando los judíos hablan entre sí no llaman a los de- 
más pueblos “españoles”, “franceses”, “alemanes”, “america- 
nos”, etc., sino simplemente goím. Quiere decir esto “paganos” 
desde el punto de vista judío, es decir hombres que no pertene- 
cen “al pueblo escogido”. 

Nosotros traducimos indistintamente esta palabra por “no- 
judíos” y también por “cristianos” porque a los Estados cris-- 
tianos se refieren principalmente los PROTOCOLOS. 
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. su poder al servicio de esa idea. (2). Triunfará evidentemente 
nuestra doctrina en esto, porque si las riendas del poder caen 
de unas manos, la naturaleza de las cosas exige que otro in- 
mediatamente las recoja. La masa ciega del pueblo no puede 
estar sin caixdillo un solo día. El nuevo poder entra por tanto 
en el lugar del otro que fué 'envenenado por el liberalismo. 


El poder del oro. La torpeza 
de los gobiernos liberales 


En nuestro tiempo el poder del oro ha suplantado al libe- 
ralismo; hubo una época en que la fe en Dios predominadaba. 
El concepto de la libertad es irreal lizable porque nadie sabe 
ar de ella un uso moder ado. Conreded nutonomía por poct 
tiempo a un pueblo y le veréis caer en “a anarquía. Desde el 
primer momento nacen disensiones que pronto se convierten 
en luchas sociales; los Estados se abrasan en el incendio y su 
autoridad queda reducida a cenizas. 

Sea que un. Estado se agote por revoluciones internas, sea 
que las guerras civiles lo entreguen a merced de un país ex- 
traño, su ruina es positiva: entonces se encuentra en nuestro 
poder. El poder del dinero, de que nosotros solos disponemos, 
ofrece a tal país un asidero al cual de grado o por fuerza se 
ha de agarrar su gobierno si no quiere perecer, 


La moralidad es rerjudicia! a nuestra politica 


A los que desde el punto de vista liberal tienen por irmmo- 
rales estas ideas, yo les digo: Cada nación posee dos clases 
de enemigos. Nadie tiene por inmoral ni deja de admitir que 
para combatir al enemigo exterior se empleen toda clase de 


(2) Por conocer la masonería española este principio ju- 
dío, supo en un tiempo minar el prestigio de Maura, enamorado 
del puro liberalismo, frustrando todos sus Gobiernos. Más tarde 
envenenó y dió muerte a la dictadura de Primo de Rivera, quien 
también estaba educado en la concepción liberal-demócrata de 
la política. Y por último, se sirvió como de un juguete de los 
Gabinetes postreros de la Monarquía, que estaban totalmente 
entregados a los prejuicios liberales. 

Era la coronación de una actividad demoledora de siglo y 
medio. Esa actividad sigue su camino multiplicando la agitación 
y el descontento, 
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medios, como el secreto de los planes de ataque y defensa o 
el acometerle de noche y con fuerzas superiores. ¿Por qué, 
pues, se han de llamar inmorales las mismas medidas aplicadas 
a un enemigo todavía peor, que destruye el bienestar y el 
orden social? 


La libertad de crítica. Las mayorías 


¿Cómo un espíritu sano y ¡ógico puede esperar guiar a la 
masa con éxito mediante principios racionales y buenos dis. 
cursos dando al pueblo la posibilidad de contradecirle? Por- 
que bien puede ser absurda tal contradicción pero parecerle 
más agradable al pueblo, que juzga superficialmente. 

La gran masa se deja llevar exclusivamente por fútiles 
aficiones, supersticiones y rutinas, tradiciones y adagios; se 
enreda en el atán partidista, sin que haya posibilidad de lle- 
varla a un común entendimiento, aun abriéndola camino con 
excelentes proyectos. Cada decisión de la masa depende de 
la consecución casual o artificial de una mayoría, la cual se 
deja arrastrar a las más groseras conclusiones, porque desco- 
noce las trampas del arte político, y coloca así en el Gobierno 
el germen de la anarquía. 


Necesidad de la hipocresia 


La política nada tiene que ver con la moral. Un soberana 
que quiera atenerse a las normas morales para gobernar, no: 
está seguro en el trono en ningún momento. Quien quiera go- 
bernar debe hacerlo con astucia e hipocresía. Las altas cuali- 
dades públidas—Hhonradez, sinceridad—son escollos para el 
arte de gobernar, por las que se pierde el trono mejor y más 
seguramente que por el enemigo más poderoso. Tales cualida- 
des está bien que sean patrimonio de las naciones no judías: 
nosotros no podemos dejarnos guiar nunca por ellas. 


El derecho está en la fuerza 


Nuestro derecho radica en la fuerza. La palabra “Dere- 
cho” constituye un concepto artificiosamente formado y que 
con nada se demuestra. No significa otra cosa que esto: “Dad- 
me lo que quiero, para que yo tenga una prueba de que soy 
más fuerte que vosotros”. 

¿Dónde empieza el derecho? ¿Dónde termina? En un Es- 
tado en que el poder está torpemente regulado, donde las le- 
yes y la soberanía se encuentran destrozadas por los numerosos 
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privilegios del libre pensarsiento, fácilmente se forma un nue- 
wo derecho, destruyendo sus instituciones, apoderándose de 
sus leyes, según la ley del más fuerte y constituyéndonos en 
señores de aquellos que, voluntariamente, han renunciado a 
su poder en virtud del llamado “liberalismo”. 

Nuestro poder, ahora que todos vacilan, será más poderoso 
que ningún otro, porque será invisibie todo el tiempo necesa- 
rio para que adquiera una fortaleza tal que ningún ardid valga 
para derribarlo. 


El fin justifica los medios 


Del mal transitorio que ahora tenemos que causar, saldrá 
el beneficio de un gobierno inquebrantable que restaurará la 
marcha ordenada de los pueblos, destrozada por el libre pen- 
samiento, El fin justifica los medios (3). Así, pues, debemos 
“atender en nuestros planes más a lo necesario y lo útil que a 
lo que es bueno o moral, 

, Tenemos ante nosotros un plan, cuyas líneas de ataque 
están trazadas según el arte de la guerra. No podemos sepa- 
EREnOS de ellas sin riesgo de estropear el trabajo de muchos 
siglos. 


Incapacidad de “los hombres de! pueblo*' 


Si queremos componer planes acertados para nuestra acti- 
vidad, hemos de saber comprender la ordinariez, inconstancia 
y volubilidad de la masa. Debemos considerar su incapacidad 
para entender y estimar las condiciones de su propia exis- 
tencia y bienestar. Es preciso darse cuenta de que la fuerza de 
la muchedumbre es ciega, irreflexiva, injusta y que tan pronto 
atiende a la derecha como a la izquierda. Un ciego no puede 
guiar a otros ciegos sin llevarlos al hoyo: por tanto, no pue- 
den los individuos de esa muchedumbre o que de ella desta- 
quen, por muy bien dotados que estén, mezciarse en el arte de 
gobernar, o meterse a caudillos, sin arruinar a todo el pueblo. 


(3) He aquí el principio famoso, cien veces repetido en dis- 
tintas formas en los documentos secretos masónicos y judíos 
que se conocen. Después de formularle y aplicarle la masonería 
ha endosado la invención del mismo a sus contrarios los je- 
suítas. 
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Elogio de ia monarquía absoluta 


Sólo un personaje educado desde su juventud para ejercer 
el poder autocrático, puede entender las palabras del alfabeto 
político. Un pueblo que se entrega a sí mismo, es decir a los 
advenedizos surgidos de la masa, malbarata su fortaleza en 
las luchas de los partidos soliviantados a la caza del poder y 
los honores, y generadores de desórdenes. ¿Es acaso posible 
que las masas discurran con calma y sin envidias, y que diri. 
jan los destinos de la nación que no admiten mezcla de intere- 
ses personales? ¿Pueden aquéllas defenderla contra los ene- 
migos exteriores? Imposible: un plan de campaña que se di- 
vide en tantas partes como cabezas tiene la multitud pierde 
su unidad y resulta incomprensible e irrealizable. 

Sólo un autócrata puede planear la dirección de los ne- 
gocios de Estado con orden y completa claridad dando a cada 
cosa su lugar en el mecanismo de la máquina oficial, De aquí 
se deduce que la forma de gobierno más apropiada es aquella 
en que la dirección radica en una sola personalidad respon- 
sable. No puede haber civilización sin poder absoluto. Aqué- 
lla no descansa en los pueblos sino en su jefe, sea éste el 
que sea. 


La masa es salvaje. El alcoholismo y la inmoralidad 


La masa está compuesta de bárbaros que a cada paso mues- 
tran su salvajismo. Tan pronto como la masa dispone de li. 
bertad la convierte en anarquía, que es el más alto grado 
de barbarie. 

Mirad a esos animales, ebrios de alcohol, atrofiados por el 
vino que, con “la libertad”, han conseguido el derecho ilimi- 
tado de beber. ¡Que no caiga tan bajo nuestro pueblo! Los 
pueblos cristianos están embrutecidos por el alcohol; su ju- 
ventud se halla entontecida por la afición a los clásicos y por 
los vicios precoces a que les hemos arrastrado valiéndonos 
de nuestros agentes, preceptores, institutrices de casas ricas 
y criados; de nuestras profesionales del placer y mujeres 
divertidas. Cuento también entre ellas a las llamadas “damas 
de sociedad” que tan voluntariosas imitan el vicio y el afán 
de lujo, 


La divisa del despotismo judio 


Nuestro lema es: FUERZA E HIPOCRESIA. Sólo la 
fuerza alcanza el triunfo en las cuestiones políticas, siem- 
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pre que vaya incluída en los talentos que son indispensables. 
para conducir a un puebio. La violencia constituye el princi- 
pio, pero la astucia y la hipocresía sirven de instrumento para 
todo poder que no esté dispuesto á dejarse pisotear por otro. 
Ese mal es el único medio para llegar a un buen fin; por eso, 
ro debemos inmutarnos y retroceder ante la compra de con- 
ciencias, la impostura y la traición siempre que nos sirvan 
para llevar a cabo nuestros proyectos. 

En la política es preciso apoderarse de la propiedad ajena, 
sin vacilación, siempre que de ese modo consigamos la sumi- 
sión y el poder. (4. 


La pena de muerta. Seremos implacables' 


Nuestro gobierno, que llevará el camino de las conquistas 
pacíficas, tiene derecho a sustituír los horrores de la guerra 
por ejecuciones capitales menos aparatosas pero más efica- 
ces, con las cuales se mantendrá el imperio del terror, obli- 
gaudo a una obediencia ciega e incondicional, Una severidad 
justa pero implacable es el mejor apoyo del poder público. 
No sólo por las ventajas que nos reporte sino ante todo en 
nombre del deber y por amor a nuestra victoria, debemos per- 
severar en el empleo de la violencia y la hipocresia. Una doc- 
trina que se apoya en fríos cáleulos será tan fuerte como los 
medios por ella aconsejados. 

Triunfaremos, pues, no tanto por el empleo mismo de di- 
chos medios como por la severidad implacabls de la doctri- 
na, sometiendo así a todos los gobiernos a nuestro Supergo- 
bierno. Bastará sepan todos que somos implacables para que 
toda resistencia ceda. 


El cebo de las tres palabras 


Fuimos nosotros los primeros que en tiempos que ya se 
consideran antiguos, lanzamos al pueblo las palabras “LIBER- 
TAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD”. Palabras repetidas 
tantas veces por cotorras inconscientes, que atraídas de todas 


(4) Véase en el Protocolo VI la nota núm, 17. Como allí 
se lee, son dos los medios de apoderarse de lo ajeno desde el 
poder: la confiscación y los impuestos excesivos. Podíamos 
añadir las multas, tan abundantes en España. La confiscación 
de bienes a los jesuítas primero y después—según la ley lla- 
mada de Congregaciones—a toda la Iglesia, es una aplicación 
de este consejo judío. 
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partes por ese cebo no le han usado sino para destruír la pros- 
peridad del mundo, la verdadera libertad individual, en otro 
tiempo tan bien garantizada contra el asalto de la plebe. 

Hombres que se creían inteligentes, no han sabido desentra- 
ñar el oculto sentido de esas palabras, no han visto que se 
contradecían, no han visto que no hay igualdad en la naturaleza, 
que no puede haber libertad, que la naturaleza misma ha es- 
tablecido la desigualdad de los espíritus, de los caracteres y las 
inteligencias tan fuertemente sometidos a sus leyes. (5). No han 
comprendido esos hombres que el pueblo es una fuerza ciega, 
que los arribistas que él elige para que le gobiernen no son me- 
nos ciegos que él mismo, en política; que “el iniciado”, aunque 
sea un tonto, puede gobernar mientras los “no inciados”, aun- 
que estén llenos de genio nada entienden de política. 

Todas estas consideraciones no llegan al espíritu de los 
cristianos; no obstante, sobre ellas descansaba el principio del 
gobierno dinástico; el padre transmite a su hijo los secretos de 
da política, desconocidos fuera de la familia reinante para que 

adie puela ionar el secreto. Se perdió más tarda el sen- 
tido úc ia t. ión hereditaria, de los verdaderos principios 
de la política, y el éxito de nuestra obra se acrecentó, 

Por tanto, las palabras “Libertad, Igualdad, Fraternidad”, 
miraban en el imundo, desde nuestras filas, por medio de nues- 
tro ciegos agentes, a legiones enteras de hombres que lleva- 
ban con entusiasmo nuestros estandartes. Estas palabras eran 
cadencias que roían la prosperidad de todos los no judíos, des- 
truyendo por todas partes la paz, la tranquilidad, la solidaridad 
y socavando todos los fundamentos de sus Estados. 


Destruida la aristocracia, 


Veréis por lo que sigue que esto sirvió para nuestro triun- 
fo; esto nos dió, entre otras, la posibilidad de conseguir el golpe 
más importante, o dicho de otra manera, abolir todos los privi- 
legios, la esencia misma de la aristocracia de los cristianos y 
el único medio de defensa que tienen contra nosotros los pue- 


(5) “El fascismo afirma la desigualdad irremediable, fe- 
cunda y benéfica de los hombres...” Estas palabras de Mussoli- 
ni representan una reacción enérgica, salvadora, contra la men- 
tira francmasónica de la “Egalité”, Véase también en el Pro- 
tocolo III “La ciencia del orden social”. 
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blos y las naciones. Sobre las ruinas de la aristocracia natural 
“y hereditaria, hemos elevado la nuestra: la de la inteligencia 
y las finanzas. Hemos adoptado como criterio de esta nueva 
aristocracia la riqueza, que depende de nosotros y la ciencia 
«que está dirigida por nuestros sabios. 

Nuestro triunfo fué facilitado por el hecho de que en nues- 
tras relaciones con los hombres de los cuales teníamos necesi- 
dad, supimos siempre tocar las cuerdas más sensibles del espí- 
ritu humano: el cálculo, la avaricia, la insaciabilidad de las ne- 
cesidades materiales del hombre. Cada una de estas debilidades 
humanas, por sí sola, es capaz de ahogar el espíritu de inicia- 
tiva, poniendo la voluntad de los hombres al servicio de aquel 
que compra su actividad. 

La idea abstracta de la libertad ha dado la posibilidad de 
persuadir a las multitudes de que un gobierno no es sino un ge- 
rente del propietario del país, es decir del pueblo, y que se le 
puede cambiar corno se cambian los guantes usados., 

La amovilidad de los representantes del pueblo les pone a 
nuestra disposición: dependen de nuestra elección. 
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Las guerras financieras y Jas leyas internacionales 


Nos es necesario que las guerras, en cuanto sea posible, no 
den ventajas territoriales. Trasladada así la guerra al terreno 
económico, las Naciones verán la fuerza úe nuestra supremacía 
y esta situación pondrá a ambas partes a la disposición de nues- 
tros agentes internacionales que tienen millares de ojos que 
ringuna frontera detiene. 

Entonces nuestros derechos internacionales borrarán los 
derechos nacionales en el sentido propio de la palabra y go- 
bernarán los pueblos lo mismo que el derecho civil de los Es- 
tados regula las relaciones interiores de los súbditos. (6). 

Los administradores escogidos por nosotros de entre el pue- 
blo, por razón de sus aptitudes serviles, no serán individuos 
preparados para la administración del país. Así serán sin nin- 
guna dificultad peones en nuestro juego, en las manos de nues- 


(6) Dice el artículo 7 de la Constitución de 9 de diciem- 
bre de 1931: “El Estado español acatará las normas universales 
del derecho internacional, incorporándolas a su derecho posi- 
tivo”. Es una prueba de la influencia judía en la Constitución 
que han elaborado las logias. 
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tros consejeros sabios y geniales, educados desde la infancia 
para administrar los negocios del mundo entero. Como sabéis, 
nuestros especialistas han tomado sus conocimientos para ad- 
ministrar, de nuestros planes políticos, de las experiencias de 
la historia y del estudio de todos los acontecimientos impor- 
tantes. 


Las ciencias judias. El orgullo 
estúpido de los intelectuales 


Los cristianos no se guían por la práctica de observaciones 
imparciales sacadas de la historia, sino por “una rutina teórica 
incapaz de alcanzar ningún resultado real, Por eso no tenemos 
que contar con ellos. Que se diviertan todavía algún tiempo, 
que vivan de esperanzas o de nuevas diversiones, o del recuerdo 
de buenos tiempos que ya han tenido. 

Dejémosles creer en la importancia, que nosotros les hemos * 
inspirado, de las leyes de la ciencia, de las teorías. 

Con este designio es como aumentamos constantemente por 
medio de la prensa su corfianza ciega en estas leyes. La clase 
inteligente de los cristianos está orgullosa de sus conocimien. 
tos y, sin examinarios, lógicamente, ponen en acción todos los 
informes de la ciencia reunidos por nuestros agentes para guiar 
los espíritus en el sentido que nos es necesario. 

No creáis mis afirmaciones sin fundamento; pensad en los 
triunfos que hemos sabido procurar al Darvinismo, al Marxis- 
mo, al Nietzscheísmo. (7). Para nosotros, al menos, la influencia 
deletérea de estas tendencias es evidente. 

Nos es necesario contar con las ideas, los caracteres, las 


(M) El “darwinismo” con su doctrina de la generación es- 
pontánea y de.que el hombre procede del mono, ha sustituído 
para muchos ignorantes, unos analfabetos, y otros con preten- 
sión de sabios, a la creencia en lo sobrenatural. 

El marxismo es la interpretación materialista de la historia 
humana. y la teoría de la lucha de clases: El “nietzscheísmo” 
es la última manifestación de la filosofía revolucionaria anti- 
cristiana. Rechaza la moral tradicional y opone a casi todos 
los sistemas filosóficos y religiosos la ponderación del super- 
hombre y el culto a la fuerza. “El superhombre es al hombre 
actual, lo que éste a los. animales domésticos”. Debe buscar 
sufrir y hacer sufrir a los demás.—Nietzsche es en gran parte 
un patriarca del anarquismo y, a la vez, de las situaciones po- 
líticas de fuerza. 
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tendencias modernas de los pueblos para no cometer errores en 
la política y en la administración de negocios. Nuestro sistema, 
cuyas partes pueden ser dispuestas distintamente según los 
pueblos que encontremos por nuestro camino, no puede tener 
éxito si su aplicación práctica no está basada en los resultados 
del pasado confrontados con el presente. 


La Prensa es nuestra.—Sus grandes crimenes 


Los Estados modernos tienen en las manos una gran fuerza 
creadora: “la Prensa”. El papel de la Prensa es el de indicar 
las reclamaciones que pudiéramos llamar indispensables; dar a 
conocer las quejas del pueblo, crear descontentos y prestarles 
una voz. 

La Prensa encarna la libertad de palabra. Pero los Estados 
no han sabido utilizar esta fuerza y ha caído en nuestras manos. 
Por ella hemos obtenido influencia al mismo tiempo que hemos 
continuado en la obscuridad; gracias a ella hemos amasado con 
nuestras manos el oro, a despecho de los torrentes de sangra 
y de lágrimas en medio de las cuales hemos tenido que tomar- 
la... Pero nos hemos rescatado sacrificando muchos de los nues- 
tros. Cada tina de nuestras víctimas vale por millares de cris- 
tianos delante de Dios. 


111 
LA SERPIENTE SIMBOLICA 


Puedo hoy día anunciaros que estamos ya cerca del fin. Aún 
un poco de camino y el ciclo de la Serpiente Simbólica (que re- 
presenta a nuestro pueblo) estará cerrado. Cuando este ciclo 
se haya cerrado, todos los Estados de Europa serán apretados, 
como en un fuerte torno, (8). 


La Constitución derriba a las Monarquias 


La balanza constitucional se vendrá pronto abajo, porque la 
hemos colocado torcida para que no cese de zozobrar a un lado 
y Otro hasta que se desgaste. 

Creen los no judíos haber construído el ástil lo bastanie 
duro para poder esperar que, al fin, los platillos se pongan en 


(8) Véase lo que en el prólogo decimos sobre la serpiente 
simbólica. 
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equilibrio. Pero aquel ástil no se ve nunca quieto, agitado por 
los representantes populares que llevados de un ilimitado poder, 
sin responsabilidad se entregan a toda suerte de necedades. El 
poder se sostiene gracias al terror que reina en los palacios. 
Las personas reinantes, no teniendo acceso al corazón de su 
pueblo, no pueden entenderse con él y fortificarse contra las 
personas aspirantes al poder. La fuerza clarividente de las per- 
sonas reinantes y la fuerza ciega del pueblo, divididas por nos- 
otros, han perdido toda importancia; separadas, son tan im- 
potentes como un ciego sin su bastón. 


Luchas políticas. Charlatanes y periodistas 


— Para empujar a los ambiciosos a abusar del poder, hemos 
opuesto una a otra todas las fuerzas, desenvolviendo todas sus 
tendencias liberales hacia la independencia... Hemos animado 
con este fin toda empresa, hemos armado todos los partidos, he- 
mos hecho del poder el blanco de todas las ambiciones. Hemos 
transformado en arenas los Estados donde se desarrollan las 
turbulencias... Un poco de tiempo aún y los desórdenes y ban= 
carrotas aparecerán por doquier, 

LOS CHARLATANES INAGOTABLES HAN TRANS- 
FORMADO LAS SESIONES DE LOS PARLAMENTOS Y 
LAS REUNIONES ADMINISTRATIVAS EN LUCHAS 
ORATORIAS. ATREVIDOS PERIODISTAS, LIBELISTAS 
SIN VERGUENZA ATACAN A DIARIO AL PERSONAL 
ADMINISTRATIVO. 

Los abusos del poder preparan finalmente la caída de todas 
las instituciones y todo será derribado por los golpes de la plebe 
vuelta loca. 


La democracia esclaviza al pueblo 


La farsa de los derechos republicanos 


Los pueblos se ven encadenados a constantes y pesados tra- 
bajos más fuertemente que les encadenaba la esclavitud y la ser- 
vidumbre, Se podían librar de la esclavitud y de la servidumbre, 
de una manera u otra. Se podía tratar con ellos, pero no se les 
puede librar ahora de su miseria. Los derechos que hemos ins- 
crito en las Constituciones son ficticios para las masas y no 
reales. Todos esos pretendidos “derechos dei pueblo” no pueden 
existir nada más que en el espíritu, no son nunca realizables. 
¿Qué es para el trabajador proletario encorvado por su penoso 
trabajo, deshecho por su suerte el derecho dado a los charla- 
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nes de charlatanear, el derecho dado a los periodistas de escri- 
bir toda clase de barbaridades al mismo tiempo que cosas serias 
si el proletariado no saca otras ventajas de la Constitución que 
las miserables migas que le echamos de nuestra mesa, a cambio 
de un sufragio favorable a nuestras prescripciones, a nuestros 
satélites y agentes? 

Los derechos republicanos para el pobre diablo son una 
amarga ironía; la necesidad del trabajo casi diario no le permite 
disfrutarlos; en cambio, le quitan la garantía del pan constante 
y seguro poniéndole en manos de huelgas de patronos o cama- 
radas. , + 
Con nuestra dirección el pueblo ha destruído la aristocracia 
que es su protectora, su madre, nodriza natural, y cuyo interés 
es inseparable de la prosperidad del pueblo. 

Ahora que la aristocracia ha sido destruida, ha caído bajo 
el yugo de los acaparadores, de los tramposos enriquecidos que 
de una manera despiadada le oprimen. 


Doble juego de los masones 
con las masas hambrientas 


Apareceremos nosotros como los redentores de este yugo, 
cuando propongamos al obrero entrar en ese ejército de socia- 
listas, anarquistas y comunistas, que sostenemos a diario bajo 
pretexto de solidaridad entre los miembros de nuestra franc- 
masonería social. La aristocracia que gozaba de pleno derecho 
del trabajo de los obreros, tenía interés en que los trabajadores 
estuvieran bien alimentados, sanos y fuertes, Nuestro interés 
está, por el contrario, en que los cristianos degeneren. Nues- 
tra potencia está en el hambre crónica, en la debilidad del obre- 
ro, pues todo ello le serviliza ante nuestra voluntad y no ten- 
drá en sí fuerza ni energía para oponerse a esta voluntad. El 
hambre da al capital sobre el obrero más derechos que la aris- 
tocracia recibía del poder real y legal. (9). 

Por la miseria y la ira envidiosa que ésta produce, maniobra- 


(9) Hace treinta y cinco años que fueron escritas estas 
reflexiones. En ese tiempo el mundo de las democracias ha lle- 
gado al apogeo de los grandes “trusts” y al apogeo del hambre 
obrera con las legiones de “sin trabajo” que son fruto de la 
civilización liberal. Un paso más y los hambrieritos seremos to- 
dos los ciudadanos menos los judíos, la policía y funcionarios 
a su servicio, como ocurre en Rusia y empieza a ocurrir en 
España. 


O Biblioteca Nacional de España 


eZ 


remos la masa, y nos serviremos de sus manos para aplastar a 
aquellos que se opongan a nuestros designios. 

Cuando llegue el tiempo para nuestro soberano universal de 
ser coronado, estas mismas manos barrerán todo lo que pueda 
ser un obstáculo. 


La primera ciencia es la de 


la desigualdad sociai (5) 


Los cristiaros han perdido la costumbre de pensar fuera de 
nuestros consejos científicos. Por eso no ven la necesidad de 
hacer lo que nosotros haremos cuando llegue nuestro reino; es 
decir: enseñar en las escuelas primarias la única ciencia ver- 
dadera, la primera de todas las ciencias, la de la vida humana, 
y de la existencia social que exige la división del trabajo y por 
consiguiente la división de hombres en clases y condiciones, 

Es necesario que cada uno sepa que no puede haber igualdad, 
por consecuencia de las distintas actividades a las cuales cada 
uno está destinado: que todos no pueden ser igualmente res- 
ponsables delante de la ley; que, por ejermplo, la responsabili- 
dad no puede ser la misma de aquel que por sus actos compro- 
mete a toda una clase, que la del que compromete únicamente 
su honor. La verdadera CIENCIA DEL ORDEN SOCIAL, en 
cuyo secreto no admitimos a los cristianos, enseña a todos 
que el sitio y el trabajo de cada uno han de ser distintos, para 
ho ser una fuente de tormentas a consecuencia del defecto de 
correspondencia entre la educación y el trabajo. Estudiando esta 
ciencia los pueblos obedecerían voluntarios a los poderes y al 
arden social establecido por ellos en el Estado. 

Por el contrario: En el estado actual de la ciencia, tal como 
la hemos hecho, el pueblo creyendo ciegamente en la palabra 
impresa, a consecuencia de los errores que le son insiniados 
en su ignorancia, se nutre de la enemistad contra todas las 
condiciones que él supone por encima de sí, ya que no compren- 
de la importancia de cada condición. 

Esta enemistad aumentará aún, por consecuencia de la crisis 
económica que terminará imposibilitando todas las operaciones 
de Bolsa y la marcha de la industria. 


(10) No se pierda de vista que esto está escrito en 1897. 
£n aquel tiempo las grandes crisis bursátiles no se habían pre- 
sentado: faltaban todavía 30 años para que la bolsa de Nueva 
York, ciudad infestada y dominada por los judíos, cumpliera 
este terrible anuncio de los PROTOCOLOS. Aquel aconteci- 
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La revolución mundial. Su prepareción desde 
la francesa. LA MONARQUIA VENIDERA 


Cuando hayamos creado por todos los medios ocultos de que 
disponemos con la ayuda del oro que está todo entero en nues- 
tras manos, una crisis económica general, lanzaremos a la ca- 
lle masas enteras de obreros simultáneamente en todos los paí- 
ses de Europa. 

Estas masas se pondrán con voluptuosidad a recoger la san- 
gre de aquellos que envidian desde la infancia en la simplicidad 
de su ignorancia y cuyos bienes podrán saquear entonces. 

No tocarán a los nuestros porque el momento del ataque no 
será conocido y ya habremos tomado medidas para garantizar 
a las nuestros. 

Hemos atirraado que el progreso sometería a todos los cris. 
tianos al reino de la razón. Este será nuestro despotismo; sabrá 
calmar todas las agitaciones con justas severidades; sabrá ex- 
tirpar el liberalismo de todas las instituciones. 

Cuando el pueblo vió que se le hacían tantas concesiones y 
complacencias en nombre de la libertad, se imaginó ser el dueño 
y se echó sobre el poder, pero naturalmente choca como un 
ciego con numerosos obstáculos; se puso a buscar un guía, no 
tuvo la idea de volver al antiguo y puso todos sus poderes a 
nuestros pies. Acordáos de la Revolución francesa a la cual he- 
mos dado el nombre de “grande”; los secretos de su prepara- 
ción nos son bien conocidos, pues fué toda entera obra nuestra. 

Desde entonces llevamos al pueblo de decepción en decep- 
sión para que incluso renuncie a nosotros, en provecho del rey- 
déspota de la sangre de Sión que preparamos para el mundo. 

Actualmente somos invulnerables como fuerza internacional, 
pues cuando zos atacan en un Estado nos defienden en los otros, 


El servilismo de los pueblos republicanos 


La cobardía infinita de los puebios. cristianos que se arras- 
tran delante de la fuerza, que son despiadados para la debilidad 
y para las faltas, pero indulgentes para los crímenes; que no 


miento y la gravísima crisis que en los Estados Unidos tiene 
parados a 15 o 20 millones de hombres útiles, prueba como otros 
muchos la veracidad de estos documentos, y la influencia dañina 
del oro oculto en manos judías. 
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quieren soportar las contradicciones de la libertad; que son pa- 
cientes hasta el martirio delante de la violencia de un atrevido 
despotismo; he ahí lo que favorece nuestra independencia. SU- 
FREN Y SOPORTAN A LOS PRIMEROS MINISTROS AC-. 
TUALES ABUSOS POR CUALQUIERA DE LOS CUALES 
DECAPITARIAN A VEINTE REYES. 

¿Cómo explicar un tal fenómeno, una tal inconsecuencia de 
las masas populares delante de acontecimientos que parecen 
de la misma naturaleza? 

Este fenómeno se explica por el hecho de que sus dictadores 
“los primeros ministros” hacen decir por bajo cuerda al pueblo, 
por medio de sus agentes que si causan detrimento a los Estados 
es con el fin de realizar la dicha de los pueblos, los derechos 
iguales para todos. (11). Naturalmente no les dicen que esta 
igualdad no debe hacerse sino bajo nuestra autoridad. 

Y he aquí el pueblo que condena a los justos y absuelve a 
los culpables, persuadiéndose cada vez más de que puede hacer 
todo lo que quiere. 

En estas condiciones el pueblo destruye toda estabilidad y 
produce a cada paso el desoráen. 


La muerte de la libertad. Elogio 


- de las matanzas humanas - 


La palabra “Libertad” pone a las sociedades humanas en 
lucha contra toda fuerza, contra toda potencia incluso contra 
la de Dios y de la naturaleza. He ahí por qué a nuestro adveni- 
miento debemos excluír esta palabra del vocabulario humano 
como principio de la brutalidad que cambia las masas en bes- 
tias feroces. Es verdad que estas bestias se duermen cada vez 
que se han hartado de sangre y que entonces es fácil encadenar- 
las. Pero si no se las da sangre, no duermen y siguen luchando. 


iv 
El despotismo invisible 
Todas las repúblicas pasan por distintas situaciones. 
(1D) Así Lenin ha llegado a escribir que no importa perezca 
el 90 por 100 del pueblo si el otro 10 por 100 queda perfecta- 


mente comunista. La misma impasibilidad ante las violencias 
se observaba en Azaña. 
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La primera comprende los primeros días de locura de un 
ciego que se tira a derecha e izquierda. (12). 

La segunda es aquella de la demagogia donde nace la anar- 
quía; después viene inmediatamente el despotismo; no un despo- 
tismo legal y declarado y por tanto responsable, sino un despo- 
tismo invisible y desconocido y sin embargo sensible; despo- 
tismo ejercido por una organización secreta que obra con tan- 
tos menos escrúpulos cuanto que obra bajo la capa de diversos 
agentes, cuyo cambio no solamente no la perjudica sino q 
la sostiene dispensándoia de gastar sus recursos para recom- 
pensar largos servicios, 

¿Quién puede destruír una fuerza invisible? Pues esa es 
nuestra fuerza. La francmasonería exterior no sirve más que 
para cubrir nuestros designios; (13) los planes de acción de esta 
fuerza, y el mismo lugar de su residencia permanecerán siem- 
pre desconocidos al pueblo. 


¿Cómo acabaremos con la libertad? 


La libertad misma podía ser inofensiva y existir en el Estado 
sin ahogar la prosperidad de los pueblos si reposase sobre los 
principios de la creencia en Dios, de la fraternidad humana, 
fuera de la idea de igualdad contradecida por las mismas leyes 
de la creación que han establecido la subordinación. Con una 
fuerza semejante, el pueblo se dejaría gobernar por la tutela 
de parroquias, y marcharía humilde y tranquilo bajo la mano de 
su pastor espiritual, sometido a la distribución divina de los 
bienes de este mundo. (14). Ved ahí por qué es necesario que 


(12) Recuérdense los incendios de conventos en España, 
al mes de triunfar la Revolución. 

Y obsérvese que también esta revolución española cayó 
en un despotismo solapado, que es el del Parlamento y la Cons- 
titución con Ley de Defensa. 

Es el despotismo usual de Ja masonería. 

(13) La “masonería exterior” no es otra cosa, en el len- 
guaje judío, que lo que comunmente conocemos por “maso. 
nería” incluyendo lo poco que se sabe de sus grados superiores, 
Porque de la forma en que los “sabios de Sión” dirigen oculta- 
mente a la masonería internacional, no se sabe nada, de cierto. 
(Véase “Fuerzas secretas de la Revolución” Ediciones Fax, 
Madrid). 

(14) Confiesan aquí los judíos que sólo es verdaderamente 
libre el pueblo, cuando tiene religión. Precisamente todo lo 
contrario de lo que los mismos judíos han hecho creer al pue- 
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ahoguemos la fe, que arranquemos del espíritu de los cristiak 
nos el principio mismo de la Divinidad y del Espiritu, para sus- 
tituírle por cálculos y necesidades materiales. 


Para qué sirve la especulación 


Para que el espíritu de lós cristianos no tenga tiempo de 
pensar y observar, es necesario distraerle por medio de la in- 
dustria y el comercio. De esta manera todas las naciones bus- 
carán sus ventajas y lucharán cada una por las suyas sin pensar 
en el enemigo común. Pero para que la libertad pueda así des- 
agregar y destruír completamente la sociedad de-los cristianos 
hay que hacer la especulación base de la industria; de esta suer- 
te ninguna de las riquezas que la industria saque de la tierra 
quedará en manos de los industriales; todas se irán en especu- 
lación, caerán en nuestras casas. 

La lucha ardiente por la supremacía, los choques de la vida 
económica crearán y han creado ya sociedades desencantadas, 
frías y sin corazón. Estas sociedades tendrán una repugnancia 
absoluta por la política superior y por la religión, El único guía 
será el cálculo, es decir el oro, por el cual tendrán un verdadero 
culto a causa de los bienes materiales que puede procurar. 


v 


Hemos hecho necesario el despotismo 


¿Qué forma de administración puede darse a sociedades en 
las que la co:rupción ha penetrado por todas partes, donde no se 
llega a la riqueza sino por medio: de sorpresas hábiles que son 
medio raterías; donde reina la libertad de costumbres; donde 
la moralidad no se sostiene sino por castigos y leyes austeras 
y no por principios voluntariamente aceptados; donde los sen= 
timientos de Patria y Religión están apagados por creencias 
cosmopolitas? ¿Qué forma de gobierno dar a estas sociedades 
si no es la forma despótica que describiré más lejos? Nivela- 
remos mecánicamente todas las acciones de la vida política de 
nuestros súbditos por nuevas leyes. Estas leyes recuperarán una 
a una todas las complacencias y las grandes libertades que fue- 
ron establecidas por los cristianos, y nuestro reino se señalará 


blo, por medio de la masonería. Y es que los hebreos de hoy 
continúan la tradición de sus padres los fariseos que llegaron 
a convencer a la plebe de que Jesús era el peor de los hombres. 
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por un despotismo tan majestuoso que podrá en todo tiempo y 
lugar, hacer callar a los cristianos que quieran hacernos Oposi- 
ción y que están descontentos. 

Nos dirán que el despotismo de que hablo no se acomoda a 
los progresos modernos. Demostraré lo contrario. 

Cuando los pueblos consideraban a las personas reinantes co- 
mo pura emanación de la Voluntad Divina se sometían sin mur- 
murar al despotismo de los reyes, pero desde el día en que 
les hemos sugerido la idea de sus propios derechos han consi- 
derado las personas reinantes como simples mortales. La Un- 
ción Divina ha caído de la cabeza de los reyes. Después les 
hemos quitado la creencia en Dios; la autoridad ha sido lanza- 
da a la calle, es decir a un lugar del dominio público, y nos- 
otros nos hemos apoderado de ella. 


Somas muy superiores a los no judios. Los jesuitas 


Además, el arte de gobernar las masas y los individuos por 
medio de teorías y de frases hábilmente combinadas, por re- 
glamentos de la vida social y por todo género de medios in- 
geniosos, de los cuales los cristianos no tienen idea, forma tam- 
bién parte de nuestro genio administrativo, elevado en el ará- 
lisis y en la observación con tales finezas de concepción que 
no tenemos rivales, lo mismo que tampoco los tenemos para 
concebir planes de acción política y solidaridad. Unicamente 
los jesuítas pudieran igualarnos en este sentido, pero hemos 
sabido descreditarlos a los ojos de la multitud estúpida porque 
formaban una organización visibie, mientras que nosotros que- 
dábamos en la penumbra con nuestra organización secreta. 

Además, ¿qué le importa al mundo el jefe que ha de tener? 
¿Qué le importa que sea el jefe del catolicismo o nuestro Dés- 
pota de la sangre de Sión? Pero para nosotros, que somos el 
pueblo elegido, la cuestión está lejos de sernos indiferente. 


La desunión de los pueblos cristianos 


Una coalición universal de los goím podría dominarnos por 
algún tiempo, pero nos hemos garantizado contra este peli. 
gro por las profundas simientes de discordia que no se pueden 
ya arrancar de su corazón. Hemos opuesto unos a otros los 
cálculos individuales y los nacionales de los cristianos, sus en- 
vidias religiosas y étnicas que hemos eultivado desde hace vein- 
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te siglos. (15). Por eso ningún gobierno encontrará socorro en 
ningún sitio; creerán en la existencia de un plan contra nosotros 
desfavorable a sus propios intereses. Somos demasiado fuertes, 
hay que contar con nosotros. Las poteacias ya no pueden ter= 
minar el acuerdo más insignificante sín que nosotros tomemos 
parte en él. 

Per me reges regnant (“por mí reinan los reyes”). Nuestros 
profetas nos han dicho que somos elegidos por el mismo Dios 
para dominar toda la tierra. Dios nos ha dado el genio a fin de 
que podamos llegar al fin de este problema. Si hubiera un genio 
en el campo opuesto, podría luchar contra nosotros, pero el ad- 
venedizo no vale lo que el habitante antiguo; la lucha entre 
nosotros sería tan despiadada como el mundo no ha visto jamás 
y además estos hombres de genio vendrían muy tarde. 


El poder del oro. Los trusts 


Todas las ruedas del mecanismo gubernamental dependen 
de un solo motor que está totalmente en nuestras manos y ese 
motor es el oro. (16). La ciencia de la economía política in- 

(15) Puede verse en “Los poderes ocultos de España”, de 
la biblioteca “Las Sectas” (Barcelona), una breve y curiosa 
alusión a la influencia. de los judíos en la Roma republicana e 
imperial. 

Para los españoles es bien sabido que los judíos trabajaron 
la ruina de la nación trayendo a los bárbaros de Africa. Con 
ello detuvieron más de tres siglos nuestra civilización y sofo- 
caron durante ocho la independencia del suelo hispano. Para 
evitar otra' hecatombe, previniendo nuevas alianzas de los he- 
breos con los enemigos exteriores, los Reyes Católicos se vie- 
ron obligados a expulsarlos. La judería internacional no perdo- 
nó este gesto varonil y sabio del imperio español, y ha movido 
desde entonces a ingleses, holandeses, franceses, norteamerica- 
nos, y masones españoles hasta conseguir la descomposición de 
aquel imperio cristiano, dándole como herencia raquítica la 
atrasada república masónica de hoy en la que hombres como 
Azaña y Albornoz han ocupado las primeras categorías. 

Para remate, el ex-ministro Fernando de los Rios prepara 
el regreso a España de sus hermanos los “sefarditas” (judíos 
descendientes de los expulsados). Cuando vayan entrando se 
sumarán unos a los parásitos de la política de masones y des- 
envolverán otros la usura en “la vil Castilla”, según ellos la 
llaman. 

(16) Observe el lector que los “Sabios” insisten en esta 
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ventada por nuestros sabios nos enseña desde hace mucho tietn- 
po el prestigio real del oro. 

El capital, para tener las manos libres, debe conseguir el mo- 
nopolio de la industria y del comercio; es lo que está intentan- 
do realizar en todo el mundo una mano invisible. Este privile- 
gio dará la fuerza política a los industriales; el pueblo les es- 
tará sometido, 

Importa más en nuestros días el desarmar al pueblo que el 
llevarie a la guerra; es más importante ayudar las grandes pa- 
siones caldeadas para nuestro provecho, que calmarlas; importa 
más apoderarse de las ideas de otro y comentarlas que com» 
batirlas. 


Primer secreto para dominar: el parlamentarismo 


El problema capital de nuestro gobierno es debilitar el es- 
píritu público por medio de la crítica; hacerles perder la cos- 
tumbre de pensar, pues la reflexión crea la oposición; desviar 
las fuerzas del espíritu en vanas escaramuzas de elocuencia, 

De siempre los pueblos, lo mismo que los simples individuos, 
han tomado las palabras por hechos; se contentan con la apa- 
riencia de las cosas y rara vez se toman la pena de observar si 
el cumplimiento ha seguido a las promesas que se refieren a la 
vida social. Por eso nuestras instituciones tendrán una bonita 
fachada, que demostrará elocuentemente sus beneficios en lo 
que concierne al progreso. 

Nos apropiaremos todo.pensamiento liberal de cualquier 
partido y tendencia y encargaremos a nuestros oradores hablar 
tanto de ello, que los hombres llegarán a cansarse de tanto 
discurso hermoso y aborrecerán a los oradores de todas las 
tendencias. 

Para dominar la opinión pública, es necesario quedarla per- 
pleja expresando por diversos sitios y repetidamenae tantas 
opiniones contradictorias que los cristianos terminarán por per- 
derse en su laberinto y por comprender que es mucho mejor no 
tener ninguna opinión en política. Son cuestiones que la socie- 
dad no tiene por qué conocerlas. Sólo debe entender en ellas 
aquel que las dirige. En esto consiste el primer secreto. 


afirmación: “tenemos todo el oro del mundo en nuestras ma- 
nos”. Los especializados en el estudio de la cuestión judía 
afirman que Judea posee un tesoro acumulado durante los die- 
cinueve siglos de dispersión, aparte de los capitales inmensos 
de los “judíos en particular. Ese tesoro oculto, a disposición 
del “Supergobierno” judío, es el que inspira sin duda las con- 
fesiones de riqueza tantas veces hechas en estos PROTOCOLOS 
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Segundo secreto: La desesperación 


Único ramedio, el Gobierno mundial 


El segundo secreto, necesario para gobernar con éxito, con- 
siste en multiplicar de tal forma los defectos del pueblo, las 
malas costumbres, las pasiones, las reglas de la vida en común 
que nadie pueda desembrollar este caos, y-que los hombres lle- 
guen a no comprenderse más los unos a los otros. Esta táctica 
nos dará la facilidad de introducir la discordia en todos los par- 
tidas, de imposibilitar toda unión de fuerzas que resistan a so- 
meterse y de apagar de antemano cualquier iniciativa personal 
que pudiera de algún modo destruír nuestro plan. 

Nada hay tan peligroso como el poder de una personalidad. 
Cuando está dotada de cualidades creadoras puede mucho más 
que millones de hombres, en los que hemos sembrado la dis- 
cordia. Nos es necesario dirigir la educación de sociedades cris. 
tianas de tal manera que sus manos se abatan en una impoten- 
cia desesperada delante de cada asunto que pida iniciativa. 

El esfuerzo que se ejerce bajo un régimen de la libertad sin 
límites, es impotente porque choca con los esfuerzos libres de 
los demás, De ahí nacen penosos conflictos morales, decepcio- 
nes y fracasos. Cansaremos tanto a los cristianos de esta liber. 
tad que les forzaremos a ofrecernos un poder internacional cuya 
disposición será tal que podrá sin romperlas englobar las fuer- 
zas de todos los Estados del mundo y formar el Gobierno Su- 
premio. 

En lugar de los Gobiernos actuales pondremos un testafe- 
rro que se llamará “La Administración del Gobierno Supre- 
mo”. Sus manos estarán tendidas hacia todas partes como pin- 
zas y su organización: será tan colosal que todos los pueblos 
se doblegarán ante ella. 


vi 


Monopolios y especulación. Contra la agricultura 


Pronto instituiremos gigantescos monopolios, depósitos de 
riquezas colosales, de los que las fortunas de los cristianos, in- 
cluso las grandes, dependerán de tal manera, que serán absorbi- 
das al día siguiente de la Gran Revolución, lo mismo que el 
crédito de los Estados. 

Señores economistas aquí presentes: ¡considerad la imipor- 
tancia de esta combinación!... 
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Nos es necesario desenvolver por todos los medios posibles. 
la importancia de muestro gobierno supremo, presentándole 
como el protector y el remunerador de todos aquellos que se 
someten a él voluntariamente. 

La aristocracia de los cristianos, como fuerza política, ha 
desaparecido: no tenemos que contar más con ella. Pero como 
propietaria de bienes territoriales, puede dañarnos en la medida 
en que sus recursos puedan ser independientes. Es absoluta- 
mente necesario desposeerla de sus tierras. (17). El mejor me- 
dio para esto es aumentarle los impuestos sobre la propiedad 
rústica con el fin de entrampar la tierra, Estas medidas ten- 
drán a la propiedad rústica en un estado de sujeción absoluta. 

Los aristócratas cristianos no saben, de padres a hijos, con- 
tentarse con poco, y serán muy pronto arruinados. 

Al mismo tiempo es necesario proteger el comercio y la in- 
dustria fuertemente y sobre todo la especulación, que nos sirve 
de contrapeso a la industria; sin la especulación multiplicarían 
los capitales privados, y mejoráría la agricultura liberando a 
la tierra de las deudas creadas por los préstamos de los ban- 
cos territoriales. 

Debemos llegar a “absorber la Industria, la fuerza del tra- 
bajador y el dinero de la Agricultura, y traspasar por la. es- 
peculación a nuestras manos todos los tesoros del mundo. 

Reducidos por la explotación al rango de proletarios, to- 
dos los no judíos se inclinarán delante de nosotros para tener 
únicamente el derecho de existir. (18). 


Lujo, carestía, borracheras y política proletaria 


Para arruinar la industria de los cristianos, desarrollare- 
mos, pues, la especulación y el placer del lujo, de ese lujo que 
todo lo devora. Haremos aumentar los salarios, que sin em- 
bargo, no reportarán ningún beneficio al obrero, pues al mis- 
mo tiempo habremos.procurado un encarecimiento de los ar- 
tículos de primera necesidad, debido—diremcs nosotros—a la 
decadencia de la agricultura y ganadería. 

Socavaremos, por otra parte, diestra y profundamente las 
fuentes de la producción, habituando a los obreros a la anar- 


(17) Nótese que estos razonamientos son iguales a la letra 
a los que empleó Manuel Azaña en la sesión de las Cortes Cons- 
tituyentes dedicada a la confiscación de los bienes de la nobleza 
española (8 septiembre 1932). 

(18) No puede negarse que ésta es una visión clara del co- 
munismo. 
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quía y a las bebidas espirituosás al mismo tiempo que tomare- 
mos todas las medidas posibles para alejar de la tierra a los 
cristianos inteligentes. 

¿Para impedir que la situación sea percibida prematuramente 
en su verdadero aspecto encubriremos nuestros verdaderos de- 
signios de un falso deseo de servir a las clases obreras y de 
propagar los grandes principios económicos que hoy día en- 
señlamos. 


VII 


Lasnuevas clases sociales: 


Millonarios, militares y obreros 


El aumento de armamentos y de policía es un complemento 
necesario al plan que hemos expuesto. Hace falta que no haya 
en ningún Estado más que masas proletarias, algunos millona- 
rios que nos sean adictos, policías y soldados. 


El desorden y la hipocresía para demoler 
Gobiernos. Lá guerra como recurso 


En toda Europa, como también en los otros continentes, 
debemos suscitar la agitación, la discordia y la envidia. El pro= 
vecho es doble. De un lado obtenemos por ahí el respeto de to- 
dos los países que sabrán que podemos a capricho provocar el 
desorden o restablecer el antiguo orden; todos esos países 
estarán, de esta manera, acostumbrados a considerarnos como 
una carga necesaria. En segundo lugar nuestras intrigas em=- 
brollarán todos los hilos que habremos tendido en los Gabine- 
tes del Estado y esto por medio de la política, de contratos 
económicos y de compromisos financieros. 

Para alcanzar nuestro fin tendremos que hacer pruebas de 
gran astucia en el curso de conferencias y negociaciones; pero 
en lo que se llama “La lengua oficial” seguiremos una táctica 
opuesta, y pareceremos honrados y conciliadores. De tal suerte, 
los pueblos y los gobiernos de los cristianos a quienes hemos 
acostumbrado a no mirar más que la fachada de las cosas que 
les presentamos, nos tomarán una vez más por los bienhecho- 
res y salvadores del género humano. 

Si un país se nos opone, deberemos estar en estado de ha- 
cer declarar la guerra por sus vecinos, al país que osara col= 
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trarrestarnos; (19) y si estos vecinos se resolvieran ellos mis- 
mos, a coaligarse contra nosotros, deberemos responderlos con 
una guerra general. 

El camino más seguro del éxito en política es el secreto de 
sús empresas; la palabra del diplomático no debe ir de acuerdo 
do con sus actos. 


Es nuestra la Opinión, por la Prensa 


Debemos forzar a los gobiernos cristianos a obrar según 
este plan, cuyo deseado cumplimiento ya se acerca. La opinión 
pública nos ayudaría; esta opinión pública que la llamada oc- 
tava gran potencia, la Prensa, ha puesto ya secretamente en 
nuestras manos. En efecto, salvo excepciones sín importancia, 
con las cuales es inútil contar, la Prensa está ya entera bajo 
nuestra dependencia. 

Resumamos en pocas palabras nuestro sistema de coacción 
sobre los gobiernos cristianos de Europa: Haremos ver a uno 
nuestra fuerza por atentados, es decir por el terror; (20) au 
todos, si todos se revuelven contra nosotros, respondiendo 
nosotros por los cañones americanos, chinos o japoneses. 


VIII 
La astucia jurídica 


Debemos apropiarnos de todos los instrumentos que nues- 
tros adversarios pudieran emplear contra nosotros. Debemos 
encontrar en las sutilezas y finuras de la lengua jurídica una 
justificación para el caso en que tengamos que pronunciar sen- 
tencias que pudieran parecer atrevidas e injustas, pues importa 


(19) No se olvide que disponiendo de la gran Prensa y de 
la influencia financiera es fácil provocar un conflicto interna- 
cional. La prensa “liberal” norteamericana y la prensa “libe- 
ral” española, promovieron a la vez la agitación que nos llevó 
a la guerra con los yanquis donde perdimos Cuba y Filipinas. 

También la Gran Guerra ha sido provocada en gran parte 
por poderes ocultos, con el asesinato masónico del heredero de 
Austria y con el griterío de la prensa liberal de varios países, 
movida por lós judíos, 

Como ha escrito Mussolini “los dioses del liberalismo te- 
nían sed de sangre”. 

(20) Esta amenaza trágica se ha cumplido en el desgra- 
ciado pueblo ruso. 
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explicar estas sentencias en términos que hagan la impresión 


de máximas morales muy elevadas, teniendo siempre, desde 
luego, un carácter legal. 


Nuestros servidores judios - 


Nuestro régimen debe rodearse de todas las fuerzas de la 
civilización en medio de las cuales tenga que obrar. Se rodeará 
de publicistas, de jurisconsultos experimentados administra- 
dores, diplomáticos, en fin, hombres preparados por una edu- 
cación superior especial en escuelas especiales. 

Estos hombres conocerán todos los secretos de la existencia 
social, conocerán todas las lenguas formadas en letras y pa- 
labras políticas; tendrán conocimiento de todas las bajezas de 
la naturaleza hunvana, de todas sus cuerdas sensibles, sobre las 
cuales deberán saber tocar. Estas cuerdas son la contextura 
espiritual de los cristianos, sus tendencias, sus defectos, sus vi- 
cios y sus cualidades, sus particuiaridades de clases y condi- 
ciones. 

Es claro que esos colaboradores bien dotados, de nuestro 
gobierno, no serán escogidos entre los goím, que están habi. 
tuados a hacer su trabajo administrativo sin cuidarse de su 
utilidad. Los administradores de los cristianos firman sin leer; 
sirven por interés o ambición, 

Rodearemos nuestro gobierno, de todo un mundo de econo- 
mistas. He ahí por qué las ciencias económicas son las más 
importantes para enseñar a los judíos. Estaremos rodeados de 
toda una pléyade de banqueros, industriales, capitalistas y so- 
bre todo de millonarios, pues en resumen todo será decidido 
por el poder del dinero. 


Nuestros agentes actuales 


Durante un cierto tiempo, hasta que llegue el momento de 
confiar sin peligro los puestos de responsabilidad del Estado 
a nuestros hermanos judíos, les confiaremos a individuos en 
los que el pasado y el carácter sean dé tal índole que haya un 
abismo entre ellos y el pueblo, a hombres tales que en caso 
de desobediencia a nuestras órdenes, no les espere otra cosa 
que la condenación o el detierro. Ásí defenderán voluntaria- 
mente nuestros intereses hasta el último suspiro. 
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IX 
Los tres conceptos 


Al aplicar nuestros principios fijáos en el carácter del pue- 
blo en medio del cual os encontréis y trabajéis. Una aplicación 
general, uniforme de estos principios antes de que hayamos 
hecho a nuestra manera la educación del pueblo no puede tener 
éxito. Pero aplicándoles prudentemente veréis que no pasarán 
diez años sin que el carácter más obstinado haya cambiado. 
Entonces podemos agregar uno más a la serie de pueblos que 
nos sirven. (21). 

Cuando llegue nuestro reino reemplazaremos nuestra voz 
de mando liberal “Libertad, Igualdad, Fraternidad” extendi- 
da en el mundo por las logias, no por otra voz de mando sino 
por las mismas palabras reducidas a meros conceptos; dire- 
mos: “El derecho a la libertad, el deber de la igualdad, el ideal 
de la fraternidad...” De ese modo asiremos al toro por.los 
cuernos. 


Ya hoy somos superiores a los gobiernos 


De hecho hemos destruído todos los gobiernos excepto el 
nuestro, aunque existan muchos de derecho. En nuestros días 
si algunos Estados levantan protestas contra nosotros es sólo 
por la forma, y hasta con nuestro conocimiento y según nues- 
tro querer, pues el antisemitismo nos es necesario para gober- 
nar a nuestros hermanos pequeños. No os explicaré esto más 
clarantente, pues este asunto ha sido ya tratado más de una 
vez en.nuestras conversaciones. 

En realidad ya no hay obstáculos delante de nosotros. 
Nuestro Gobierno Supremo está en condiciones extra-legales 
que conviene llamar de un modo fuerte y enérgico: la Dicta- 
dura. En conciencia puedo decir que actualmente somos legis- 
ladores; damos las sentencias de las justicias, condenamos a 
muerte y distribuímos el perdón; somos como el jefe de todas 
nuestras tropas, montados sobre el caballo del general en jefe. 
Gobernamos con mano firme porque tenemos entre manos los 


(21) Por eso una de las cosas que más prisa corre a los 
gobiernos masónicos es suprimir todas las escuelas libres y 
oprimir a las conciencias con. la escuela Unica y Laica para for- 
mar a los ciudadanos “según la manera” masónica, o lo que es 
lo mismo, judía. 
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restos de un partido antes fuerte y hoy sometido por nosotros. 
Tenemos en nuestras manos ambiciones desmesuradas, avari- 
cia ardiente, venganzas despiadadas, envidias rencorosas. 

De nosotros emana el terror que todo lo ha invadido, 


Descripción del desorden actual del mundo 


Tenemos a nuestro servicio hombres de todas opiniones, de 
todas doctrinas, restauradores de monarquías, demagogos, s0- 
cialistas, commnistas y toda clase de utopistas; hemos engan- 
chado todo el mundo a la necesidad. Cada uno de ellos mina 
por su parte los últimos restos del Poder; se esfuerza por de- 
rribar todo aquello que aún se tiene en pie. Todos los Estados 
padecen por estas intrigas, piden calma, están dispuestos a sa- 
crificarlo todo por la paz; pero no les daremos la paz hasta 
que no reconozcan nuestro Gobierno Supremo abiertamente y 
humildemente. 

El pueblo se ha puesto a gritar que es preciso resolver la 
cuestión social por medio de una entente internacional. La di- 
visión del pueblo en partidos les ha puesto todos a nuestra 
disposición, pues para sostener una lucha de competencia hace 
falta dinero y somos nosotros los que tenemos el dinero. 


La fuerza ciega de que nos valemos 


Podríamos temer la alianza de la fuerza inteligente de per- 
sonas reinantes con la fuerza ciega del pueblo, pero hemos to- 
mado todas las medidas posibles contra tal eventualidad: entre 
estas dos fuerzas hemos levantado una muralla, es decir, un te- 
rror recíproco. De tal suerte la fuerza ciega del pueblo queda 
siendo nuestro apoyo y seremos nosotros solos los que la guia- 
remos; sabemos dirigirla con seguridad, hacia nuestro fin. 

A fin de que la mano del ciego no pueda rechazar nuestra 
dirección, debemos de estar de cuando en cuando en comuni- 
cación con él—con el pueblo—, si no personalmente, al menos 
por medio de nuestros fieles hermanos. (22). Cuando seamos 
un poder reconocido, hablaremos nosotros mismos con el pue- 
blo en las plazas públicas, instruyéndole de cuestiones políti. 
cas en el sentido que nos. sea necesario. 

i¿Cómo comprobar lo que se enseña en las escuelas del 
pueblo? Aquello que diga el enviado del gobierno o la misma 
persona reinante no puede menos de ser conocido inmediata- 
mente en todo el Estado, pues será rápidamente difundido por 
la voz del pueblo. 


(22) Debe referirse a los masones. 


o, 
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La obra del racionalismo 


Para no destruír prematuramente las instuticiones de los 
cristianos hemos tratado con mano sabia y hemos puesto en 
nuestras manos los resortes de su mecanimso. Estos resortes 
estaban dispuestos en un orden severo pero justo; lo hemos 
reemplazado por una arbitrariedad desordenada. Hemos toca- 
do a la jurisdicción, a las elecciones, prensa, libertad indivi- 
dual, y sobre todo a la instrucción y educación que son las pie- 
dras angulares de la existencia libre. Hemos mixtificado, erm- 
brutecido y corrompido la juventud cristiana por una educa. 
ción fundada sobre principios y teorías que sabemos sen fal. 
sos, pero que están inspirados por sosotros. 

Por encima de las leyes existentes, sin cambiarlas esencial- 
mente, desfigurándolas únicamente por interpretaciones con. 
tradictorias, hemos obtenido resultados prodigiosos. Estos re- 
sultados se han manifestado en primer término oscureciéndo- 
las con multitud de aclaraciones, hasta cambiarlas en lo con-* 
trario. Los gobiernos han terminado por perderse en una le- 
gislación tan embrollada. De aquí la teoría del tribunal de Ja 
conciencia, 


Una amenaza desesperada 


Diréis que se levantarán contra nosotros con las armas en 
la mano, si se percatan pronto de lo que se trata, pero tenemos 
para este caso en los países de Occidente uma maniobra tan 
terrible que las almas más valientes temblarán. Las principales 
ciudades serán cruzadas pronto de tranvías subterráneos. Si 
llegara para nosotros el peligro, haremcs que desde las ga- 
lerías de esos metropolitanos salten tales ciudades con todas 
sus organizaciones y documentos. (23). 


Xx 
Frivolidad de los gobernantes cristianos 


Comienzo hoy por repetiros lo que tantas veces ya os he 
dicho, y pido os acordéis de que los gobiernos de los pueblos 


(23) - Es difícil imaginar cómo se conseguiría cometer un 
acto tal de terror, aunque todos sabemos de lo que es capaz 
por ejemplo—el anarquismo soliviantado por los poderes 
ocultos. Pero esta amenaza tan terrible que parece una bravu- 
conada, revela hasta dónde llega el instinto de destrucción de 
los judíos. No se olvide que en 1897—fecha de los PROTOCO- 
LOS—apenas existían aún los primeros metropolitanos. 
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no ven más que la apariencia de las cosas. ¿Y cómo van a des- 
entrañar su sentido íntimo cuando los representantes de aqué- 
llos piensan ante todo en divertirse? 

Es de la máxima importancia para nuestra política conocer 
este detalle; nos ayudará cuando pasemos a la discusión de la 
división del poder; de la libertad de palabra, de prensa, liber- 
tad de conciencia, derecho de asociación, igualdad ante la ley, 
inviolabilidad de la propiedad, del domicilio, impuestos indi- 
rectos, fuerza retroactiva de las leyes. Todas estas cuestiones 
son tales que no hace falta tocarlas nunca directamente y 
abiertamente delante del pueblo. Cuando nos sea inevitable 
abordarlas, no hay que enumerarlas, sino declarar en bloque 
que los principios del derecho moderno son reconocidos por 
nosotros. La importancia de esta reticencia consiste en esto: 
que en principio lo que no está nombrado nos deja la libertad 
de excluír esto o lo otro sin que se aperciban; por el contra- 
rio, si los enumeramos habría que aceptarlos sin reserva, 


Prestigio de los sinvergienzas 


El pueblo tiene un amor particular y una gran estima por 
los genios políticos y responde a todos sus actos de violencia . 
con palabras como estas: “¡Es una canallada, pero muy hábil! 
Ha sido una buena jugada: ¡qué descaro!” 

Esperamos atraer todas las naciones a la construcción de 
un nuevo edificio fundamental del cual ya hemos proyectado 
el plan. He ahí por qué necesitamos ante todo hacer provisión 
de esta audacia y de esta potencia de espíritu que, en la perso- 
na de nuestros agentes, romperá todos los obstáculos exis. 
tentes sobre nuestra ruta. 


Las masas nos darán el absolutismo 


Cuando hayamos hecho nuestro golpe de Estado, diremos 
a los pueblos: “Todo iba horriblemente mal, todos sufrían 
más de lo que podían soportar, nosotros destruímos las causas 
de vuestros tormentos, las nacionalidades, las fronteras, las di- 
ferencias de monedas. Sin duda sois libres de opinar sobre 
nosotros. Pero ¿cómo podéis hacerlo con justicia si lo hacéis 
antes de haber probado lo que os damos?”... 

Entonces nos ensalzarán y llevarán en triunfo con un en- 
tusiasmo unánime de esperanzas. El sufragio universal, del 
cual hemos hecho el instrumento de nuestro advenimiento, y 
al cual hemos acostumbrado hasta a las unidades más ínfimas 
de la humanidad, creando asociaciones y ligas, jugará por úl 
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tima vez su papel para expresar el deseo unánime de la huma- 
nidad de conocérnos más de cerca antes de juzgar. 

Para esto nos es mecesario llevar antes a todo el mundo 
al sufragio universal, sin distinción de clases y de censo elec- 
toral, a fin de establecer el absolutismo de la mayoría que 
nunca podremos conseguir de las clases inteligentes. 


Destrucción de la familia y de la educación libre 


Habiendo acostumbrado a todo el mundo a la idea de su 
propio valor, destruiremos la importancia de la familia cristia- 
na y su valor educativo. No dejaremos producirse las indivi- 
dualidades, a las cuales la masa, guiada por nosotros, no permi- 
tirá ni hacerse conocer ni hablar: (24) está acostumbrada a 
no escuchar más que a nosotros que les pagamos bien su obe- 
diencia y su atención, Así haremos del pueblo una fuerza tan 
ciega que no podrá en ninguna parte moverse sin ser guiada 
por los agentes que pondremos en el lugar de sus jefes. Se 
someterá a este régimen porque sabrá que de estos nuevos 
jefes dependerá su trabajo, los favores de todo género y todas 
las ventajas. . 


El nuevo plan de gobierno 


Un plan de gobierno debe salir, de modo inmediato, de una 
sola cabeza, porque sería incoherente si muchos espíritus se 
repartieran la tarea de establecerle. Por eso podremos cono- 
cer un plan de acción, pero no debemos discutirle, a fin de no 
romper su carácter genial, el enlace de sus partes, la guía 
práctica y la significación secreta de cada uno de sus puntos. 
Si una obra tal la sometemos al juicio y votación de muchos, 
llevará la huella de todas las adulteraciones, pues no está ca- 
pacitado todo el mundo para penetrar en la profundidad y en 
la armonía del conjunto. Nuestros planes han de ser fuortes 
y bien concebidos. Por eso no debemos echar a los puercos el 
trabajo genial de nuestro jefe ni tampoco permitir que deter- 
minados círculos le discutan. 

Estos planes no destruirán por el momento las institucio- 
nes modernas. Cambiarán únicamente la economía y por con- 


(24) Cuando se cercenan por los gobiernos masónicos las 
campañas de propaganda de los adversarios con el pretexto de 
“evitar desórdenes” o por “defender a la República”, se sigue 
esta norma judía de impedir que las personalidades populares 
y relevantes sean conocidas ni aun oídas. 
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siguiente todo el desarrollo, que se orientará, de este modo, 
según nuestros proyectos. 

Las mismas cosas poco más o menos existen en todos 
los países bajo distintos nombres: la Representación popular, 
los Ministerios, el Consejo de Estado, el Tribunal Supremo, 
Corporaciones legislativas o ejecutivas. No hay necesidad de 
explicaros el mecanismo de relaciones de estas instituciones 

* entre sí, pues os es conocido; fijáos únicamente que cada una 
de estas instituciones corresponde a una función importante 
del Estado; y os ruego meditéis más, que es a la función y no 
a la institución a la que llamo importante. No son, pues, las 
instituciones lo que es importante, sino sus funciones. Las ins- 
tituciones se han repartido las funciones del gobierno; función 
administrativa, legislativa, ejecutiva. Por lo dicho, obran en el 
organismo del Estado, como los órganos en el cuerpo humano. 
Si dañamos una parte de la máquina del Estado, el Estado 
caerá enfermo, como el cuerpo humano. 


La etapa liberal o constitu- 
cional. El veneno infalible 


Cuando nosotros hemos introducido en el Estado el veneno 
del liberalismo, toda su constitución política ha sido cambiada: 
los Estados han caído enfermos de una enfermedad mortal: la 
descomposición de la sangre. No hay más que esperar el fin de 
su agonía. 

Del liberalismo han nacido los gobiernos constitucionales 
que han reemplazado entre los cristianos a la saludable auto- 
cracia. Como sabéis bien la Constitución no es otra cosa que 
una escuela de discordias, desavenencias, disentimientos, agita- 
ciones estériles de partidos, y en una palabra todo aquello que 
hace perder a un Estado su individualidad y personalidad. (25). 
La tribuna, lo mismo que la Prensa, han condenado a los go- 
biernos a la inacción y la debilidad; les ha hecho de esta ma- 
nera poco necesarios, inútiles; es lo que explica su derrumba- 


(25) En ninguna nación europea se ha verificado ese ani- 
quilamiento de la vida del Estado como en España. Lleva ya 
esta nación-víctima más de un siglo consumiéndose en disputas 
y revoluciones degradantes e inútiles sobre la Constitución. Es 
así imposible el verdadero progreso y menos la realización de 
ninguna empresa grandiosa. La misma suerte corren las nacio- 
nes ibero-americanas, víctimas igualmente de esta especie de 
enfermedad progresista o constitucional, 
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miento. La era republicana ha sido, pues, posible. Hemos reem- 
plazado el gobierno por una caricatura de gobierno, por un mu- 
fieco de paja llamado Presidente escogido por, nosotros de 
entre el pueblo en medio de nuestras “criaturas”, de nuestros 
esclavos. Esa era la mina colocada por nosotros no en uno sino, 
creedme, en todos los pueblos cristianos. 


El futuro papel de Tos Presidentes 


En un futuro próximo crearemos la responsabilidad de los 
presidentes, De ese modo no necs*sitaremos freno para poner 
en práctica nuestros planes, porque responderá por nosotros el 
figurón que tenemos por Presidente. 

Sólo así se enrarecerán las clases de los que aspiran al po- 
der, hasta llegar a que sea casi imposible encontrar personali- 
dades aptas para el puesto de Presidente. 

Nacerán de ello desórdenes que desorganizarán definitiva- 
mente los Estados. 

Para conseguir este resultado manejaremos la elección de 
presidentes que tengan en el pasado alguna tara oculta, algún 
“Panamá”. (26). 

El miedo de la revelación, el deseo propio de cada hombre 
de llegar al poder, de conservar sus privilegios las ventajas y 
los deseos atañentes a su condición, les harán los fieles eje- 
cutores de nuestras Prescripciones. La Cámara de los diputa- 
dos, cubrirá, defenderá y elegirá los presidentes, (27) pero la 
retiraremos el derecho a proponer leyes o cambiarlas; este 
derecho será atribuído al presidente responsable, que será un 
juguete en nuestras manos. 

El poder del Presidente será sin duda el blanco de todos los 
ataques. Le daremos, para defenderse, el derecho de apelar a 
la decisión del pueblo sin parar por el intermedio de sus re- 
presalias, es decir recurrir a nuestro servicio ciego, a la ma= 
yoría. Entre otras cosas daremos al presidente el derecho a de- 
clarar la guerra. Motivaremos este último derecho diciendo 
que el presidente, como jefe de todo el ejército del país, debe 


(26) Esto es: algo escandaloso o inconfesable en su moral 
y en su historia. 

(27) Ya se sabe que al Presidente de la República, según 
la Constitución, le elige el Congreso en unión de un Cuerpo 
de Compromisarios o “Electores”, nombrados por sufragio 
universal como los diputados. Se ha privado al pueblo del dere- 
cho de elegir al Presidente. 
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tenerle a su disposición para defender la nueva constitución 
republicana, de la que es él, representante responsable. 

En estas condiciones, el jefe del santuario estará en nues-. 
tras manos y nadie, excepto nosotros, dirigirá ya. la fuerza 
legislativa. 

Retiraremos además a la Cámara, al introducir la nueva. 
Constitución republicana, el derecho de interpelación, bajo 
pretexto de salvaguardar el secreto político. Restringiremos, 
por la nueva Constitución, el número de representantes al mí. 
nimum, lo que tendrá por efecto disminuír las pasiones polí- 
ticas y la pasión por la política. Si contra toda previsión, se 
despiertan en este pequeño número de representantes, les redu- 
ciremos a la nada por un llamamiento a la mayoría del pueblo... 


Nadie será responsable 


Del presidente dependerá el nombramiento de los presiden- 
tes y de vicepresidentes de la Cámara y del Senado. En vez de 
sesiones parlamentarias constantes, limitaremos las sesiones 
de los Parlamentos a algunos meses; el presidente, como jefe 
del poder ejecutivo, tendrá el derecho de convocar o de disol- 
ver-el Parlamento, y en el caso de disolución aplazar el momen- 
to de nueva convocatoria. Pero para que las consecuencias de 
todas estas acciones, en realidad ilegales, no recaigan sobre la 
responsabilidad del presidente, establecida por nosotros, lo que 
ahogaría nuestros planes, sugeriremos a los ministros y demás 
funcionarios que rodearán al presidente la idea de pasar por 
encima de aquellas disposiciones con sus propias medidas; de 
tal suerte serán responsables en su lugar... Aconsejamos con. 
fiar este papel sobre todo al Tribunal Supremo, al Consejo de 
Estado, Consejo de Ministros antes que a un sólo individuo. 

El presidente interpretará bajo nuestro deseo las leyes exis- 
tentes que puedan interpretarse de diversos modos; las anulará 
cuando le mostremos su necesidad; tendrá el derecho de propo- 
ner las leyes provisionales y aun un nuevo cambio de Constitu- 
ción bajo pretexto del bien supremo del Estado. 

Estas medidas nos proporcionarán el medio de destruír poco 
a poco, paso a paso, todo aquello que al principio, cuando to-- 
mamos el Poder, nos vimos obligados a introducir en la Cons. 
titución de los Estados; pasaremos así, imperceptiblemente, a 
la supresión de toda Constitución, cuando haya llegado el mo-- 
mento de agrupar todos los gobiernos bajo nuestra autocra- 
cia. (28). 


(28) Sin llegar ese momento, vemos cómo en España se ha 
seguido este procedimiento judío de hacer una Constitución. 
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La revolución permanente 


El reconocimiento de nuestra autocracia puede llegar antes 
de la supresión de la Constitución, si los pueblos, fatigados por 
los desórdenes y la frivolidad de sus gobiernos, gritasen: 
“Echadlos y dadnos un rey universal que pueda reunirnos y 
destruír las causas de nuestras discordias: las fronteras de las 
naciones, las religiones, los cálculos de los Estados. Un rey que 
nos dé paz y reposo, que no podemos obtener con nuestros 
gobiernos y nuestros representantes”. 

Sabéis muy bien vosotros mismos que para hacer posibles 
tales deseos, hay que turbar constantemente en todos los paí- 
ses las relaciones del pueblo y del gobierno, a fin de fatigar 
a todo el mundo con. la desunión, le enemistad, la envidia y 
hasta el martirio: el hambre, la inoculación de enfermedado., 
la miseria, para que los cristianos. no vean otro remedio que 
recurrir a nuestra soberanía plena y entera (29). 

Si damos a los pueblos tiempo de respirar, el momento fa- 
vorable no llegará acaso nunca. 


>. $l 
Más detalles del plan de conquista 


Al Consejo de Estado corresponde subrayar el poder del 
gobierno. Bajo la apariencia de una parte del Poder legisla- 
tivo, será en realidad un comité de redacción de leyes y de- 
cretos del gobierno. 

He aquí, pues, el programa de la nueva Constitución que 
preparamos. Nosotros crearemos la ley, el derecho y el tribu- 
nal: 1) bajo forma de decisiones de las Cámaras legislativas, 
a las que pasaremos en forma de “Proyectos” las convenientes 
indicaciones; 2) por decretos del presidente bajo forma de ór- 
denes generales, por actos del Senado y decisiones del Con. 
sejo de Estado, y bajo forma de órdenes ministeriales; 3) en 
caso en que fuese juzgado oportuno, bajo forma de golpe 
de Estado. 


llena de libertades y derechos populares, ahogándolos todos a 
continuación con la Ley de Defensa y otras medidas absolu- 
tistas. (Orden Público, Confiscaciones, etc.). 

(29) Esta es la teoría favorita del comunismo, hijo legíti- 
mo de los “Sabios de Sión”. Se resume dicha táctica en la cono- 
cida teoría de Trostky (judío) sobre “la revolución perma- 
nente”. 
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Muerte de las libertades 


El absolutismo inmutable 


Ahora que hemos establecido aproximadamente un modus 
agendí, ocupémonos del detalle de las medidas que nos servi- 
rán para terminar la transformación del Estado en el sentido 
que hemos dicho. Este detalle se refiere a la libertad de Pren- 
sa, al derecho de asociaciones, a la libertad de conciencia, a la 
igualdad electoral y a otras muchas cosas que deberán desapa- 
recer del repertorio humano, o ser radicalmente cambiadas des- 
de que la nueva Constitución haya sido proclamada. 

El golpe de Estado nos proporciona la única ocasión de imr 
plantar de una vez nuestra Constitución. Después, todo cambio 
sensible será peligroso, y ved por qué: si este cambio se opera 
en el sentido de severidad rigurosa, puede traer una desespe- 
ración provocada por el miedo a nuevos cambios en el mismo 
sentido; si, por el contrario, se opera en el sentido de com- 
placencias ulteriores dirán- que hemos reconocido nuestras cul- 
pas y esto debilitará la aureola, la infalibilidad del nuevo po- 
der o bien dirán que hemos tenido miedo y que nos hemos 
visto obligados a hacer concesiones por las cuales nadie nos 
agradecerá porque las creerán debidas... Una y otra cosa ahoga- 
rían el prestigio de la nueva Constitución. 


Nosotros los lobos; ellos los corderos 


Queremos que desde el día de su proclamación, cuando se 
encuentren los pueblos estupefactos ante el golpe de Estado 
que acaba de operarse, cuando vivan aún en el terror y en la 
perplejidad, reconozcan que somos tan fuertes, tan invulnera- 
bles, tan poderosos, que no contaremos en ningún caso con 
ellos, que no solamente no haremos caso a sus opiniones y a 
sus deseos sino que estamos dispuestos y en gran medida, con 
una autoridad indiscutibie, a reprimir toda expresión, toda ma- 
nifestación de estos deseos y de estas opimones; que estamos 
asistidos plenamente de todo aquello que nos es necesario, y 
que no partiremos en ningún caso nuestro roder con ellos... 
Entonces cerrarán los ojos y esperarán los acontecimientos. 

Los cristianos son un rebaño de corderos y nosotros somos 
para ellos los lobos, y bien sabéis lo que pasa al cordero cuan- 
do el lobo penetra en el aprisco. 

Cerrarán también los ojos a todo porque les prometemos 
darles todas las libertades quitadas cuando los enemigos de la 
paz sean apaciguados y los partidos reducidos a la impotencia. 
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Inútil es decir que esperarán largo tiempo esta vuelta hacia 
el pasado... (30). 


Razón de ser y fin de la Masoneria 


Hemos discurrido una doctrina política y la hemos intro- 
ducido tenazmente entre los cristianos sin dejarles percatarse 
de su sentido. Sólo por un rodeo podíamos conseguir nuestro 
fin, teniendo en cuenta la dispersión de nuestra raza. Para ello, 
hemos fundado las logias judías secretas de la Masonería. 
Nadie las conoce, ni tampoco sus fines, y mucho menos esos 
brutos cristianos que hemos llevado a las logias menos sSecre- 
tas de masones, para desviar las miradas de los demás cris. 
tianos. 

Dios nos ha dado a nosotros, su pueblo elegido, la disper- 
sión,. y en esta debilidad de nuestra raza se encuentra nuestra 
fortaleza que nos ha llevado al umbral presente de la domina- 
ción universal. 

Nos quedan ya pocas cosas que edificar sobre estos funda- 
mentos. 


XIT 
LA' PRENSA 


La palabra “libertad”, que puede interpretarse de diversas 
maneras, la definiremos así: 

La libertad es el derecho a hacer aquello que permita la ley. 

EA «quellos tiempos, una interpretación así hará que toda 
la libertad esté en nuestras maros, porque las leyes destruirán 
o crearán lo que nos sea agradable, según el programa expues- 
to más arriba. 

Con la prensa obraremos de la manera siguiente: ¿Qué pa- 


(30) Si el súbdito español de la República actual recuerda 
la ferocidad con que el Partido Socialista y la Unión General 
de Trabajadores se han opuesto a toda participación de las de- 
rechas, incluso de las derechas republicanas, en el Gobierno, 
reconocerá que también en España el absolutismo socialista 
tiende a que el pueblo “cierre los ojos y espere aconteci- 
mientos”. No se quiere respetar su voluntad expresa. 

No menos ajustado a la táctica de los “Protocolos” es el 
sistema de prometer la vigencia constitucional y el goce de las 
libertades para más tarde, siempre. Nunca llega en España la 
hora de la “normalidad” constitucional. 
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pel juega actualmente la prensa? Sirve para inflamar las pa- 
siones populares en el sentido que nosotros deseamos o para 
entretener los egísmos de los partidos. Es vana, injusta, men- 
tirosa, y la mayor parte de los hombres no saben en absoluto 
a quien sirve propiamente. Nosotros la ensillaremos y la pon- 
dremos fuertes riendas y haremos lo mismo para las demás 
obras impresas, pues ¿para qué nos serviría desembarazarnos 
de la prensa si teníamos que servir de blanco al folleto y al 
libro? (31.) Transformaremos la publicidad que nos cuesta hoy 
día muy cara porque es ella la que nos permite censurar a los 
periódicos, en un objeto de renta para nuestro Estado. 

Crearemos un impuesto especial para la prensa. Exigire- 
mos una garantía al iundarse periódicos e imprentas, y así será 
garantizado nuestro gobierno de todo ataque del lado de la 
prensa. Sin reparo pondremos oportunas multas. El timbre, las 
fianzas y las multas darán una enorme renta al Estado. 

Es verdad que los periódicos de partido podrán vivir por 
encima de sus pérdidas en dinero. Les suprimiremos al segun- 
do ataque. Nadie tocará impunemente a la aureola de nuestra 
infalipilidad gubernamental. (32) El pretexto para suprimir un 
periódico será que el órgano en cuestión excita los espíritus. sin 
motivo y sin razón. Ruego os fijéis, que entre los que nos ata- 
carán habrá órganos creados por nosotros, pero atacarán ex- 
clusivamente puntos en los cuales nosotros deseamos el cambio. 


Nuestra influencia actual 


Nada será notificado a la sociedad sin nuestro control. Este 
resultado está ya obtenido en nuestros días por el hecho de 
que todas las noticias son recibidas por muchas agencias que 


(31) La libertad de la Prensa perece con el advenimiento 
de los hipócritas al Poder. Leyendo en este “Protocolo” el plan 
de terror y de farsa preconizado por los judíos contra la Pren- 
sa, fácilmente se descubre la teoría de lo que el gobierno ma- 
sónico de España fué convirtiéndose en práctica. 

Esperemos que, muy pronto, la coacción se extienda también 
al folleto y al libro, como aquí se anuncia. La suspensión de la 
revista quincenal “Acción Española” indicó ya que el atrevi- 
miento del gobierno no se circunscribe a la Prensa diaria y 
política. 

(32) ¿Por qué los republicanos españoles en vez de es- 
tablecer la censura previa suspenden los periódicos? Porque 
tienen aprendida esa táctica en los “Protocolos”, y así se lo 
ordenan las logias. 
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las centralizan de todas partes del mundo. Estas agencias serán 
entonces por completo nuestras instituciones y no publicarán 
más que aquello que las prescribamos. 

Si ahora ya hemos sabido aprovecharnos de los espíritus 
de las sociedades cristianas hasta tal punto que casi todos 
miran los acontecimientos mundiales a través del cristal de co- 
lor que ponemos delante de los ojos, si ahora ya no hay en 
ningún Estado cerrojos que nos impidan su acceso a lo que los 
cristianos llaman tontamente los secretos del Estado, ¿qué 
será cuando seamos los dueños reconocidos del universo en la 
persona de nuestro rey universal?... 

Volvamos a nuestro tema sobre el porvenir de la Prensa. 

El que quiera ser editor, bibliotecario, o impresor, estará 
obligado a obtener un diploma, que en el caso en que su posee- 
dor fuese culpable de una barrabasada cualquiera sería inme- 
diatamente recogido. 


El fantasma del Progreso 


Con tales medidas el instrumento del pensamiento será un 
medio de educación entre las manos de nuestro gobierno, que 
no permitirá a las masas populares divagar más sobre los be- 
neficios del progreso. 

¿Quién de entre nosotros no sabe que estos beneficios ilu- 
sorios llevan directamente a sueños absurdos? De estos sue- 
ños han nacido las relaciones anarquistas de hombres entre sí 
y con el poder porque el progreso, o mejor dicho, la idea del 
progreso ha dado la idea de toda clase de emancipaciones sin 
fijar los límites ...Todos los que llamamos liberales son anar- 
quistas si no de hecho al menos de pensamiento. Cada uno de 
ellos persigue las ilusiones de la libertad y cae en la anar- 
quía o lo que es igual en la 'negación de las instituciones exis- 
tentes, sólo por el gusto de protestar. 


Persecución tributaria 


Mas sigamos con la Prensa. La abrumaremos, como a todo 
lo que se imprime, con impuestos de timbre, a tanto por hoja; 
y con finanzas; los libros que tengan menos de treinta hojas 
serán gravados doblemente. Los registraremos en la categoría 
de folletos, de una parte a fin de reducir el número de re- 
vistas, que son el peor de los venenos; de otra parte porque 
esta medida obligará a los escritores a producir tan largos tra- 
bajos que les leerán poco sobre todo a causa de su carestía. Al 
contrario los que nosotros editaremos por el bien de los es- 
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píritus en la tendencia que hayamos establecido, serán bara- 
tos y leídos por todo el mundo. El impuesto mitigará el vano 
deseo de escribir y el miedo al castigo pondrá a los literatos 
bajo nuestra dependencia. 

Si se encuentran personas deseosas de escribir contra nos- 
otros, no se encontrará ninguna para imprimirlas. Antes de 
aceptar una labor para imprimirla, el editor o impresor tendrá 
que ir a las autoridades para obtener la autorización de ha- 
cerlo. De tal suerte conoceremos de antemano sus ataques, y 
pararemos sus golpes con publicaciones sobre la misma ma- 
teria. 


Triple juego con los periódicos 


La literatura y el periodismo son las dos fuerzas educadoras 
más importantes. Por eso nuestro gobierno será el propietario 
de la mayor parte de los periódicos. Por eso la influencia no- 
civa de la prensa privada será neutralizada y adquiriremos la 
influencia más eficaz sobre los espíritus. Si autorizamos diez 
periódicos, fundaremos treinta, y así sucesivamente. 

Esto, naturalmente, no debe saberlo el público. Todos los 
periódicos serán en apariencia de tendencias y de opiniones las 
más opuestas, lo que despertará la confianza en ellos y atraerá 
hacia ellos a nuestros adversarios sin desconfianza; así caerán 
en la trampa y resultarán inofensivos. 

Los órganos de carácter oficial estarán en primer plano. 
Vigilarán siempre sobre nuestros intereses, y por esto su in- 
fluencia será casi nula. 

En segundo plano estarán los oficiosos cuyo papel-será atraer 
a los indiferentes y a los frios. N 

En tercer plano pondremos nuestra pretendida oposición. 
Un órgano al menos será el antípoda de nuestras ideas, Nues- 
tros adversarios tomarán.a este falso opositor por un aliado y 
así conoceremos el juego de aquéllos. 


El dios de los cien ojos 


Nuestros periódicos serán de todas tendencias, los unos 
aristocráticos, los otros republicanos, revolucionarios y hasta 
anarquistas, Todo ello, se entiende, mientras viva lar Consti- 
tución. 

¿Tendrán como el dios indio Visnu, cien manos y cada 
una acelerará el cambio de la sociedad; estas manos conduci. 
rán la opinión en la dirección que convenga a nuestro fin, pues 
un hombre muy nervioso pierde la facultad de razonar y se 
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abandona fácilmente a la sugestión. Los imbéciles que quieran 
repetir la opinión del periódico, repetirán nuestra opinión o 
aquella que queramos. Se imaginarán que siguen al órgano del 
partido y en realidad seguirán la bandera que enarbolaremos 
“para ellos. (33). Ñ 
Para dirigir en este sentido nuestro ejército de periodistas 
debemos organizar esta labor con un esmero especialísimo. 


Despacho central de prensa 


- El tinglado de la farsa - 


Bajo el nombre de Despacho Central de Prensa, organizare- 
mos reuniones literarias, en las cuales nuestros agentes darán, 
sin que se note, la voz de mando y las indicaciones. Disintiendo 
y contradiciendo nuestra iniciativa de una manera superficial 
sin llegar al fondo de las cosas, nuestros órganos tendrán una 
sana polémica con los periódicos oficiales para darnos el dere- 
cho a pronunciarnos más claramente que podríamos hacerlo en 
nuestras primeras declaraciones oficiales. Estos ataques juga- 
rán todavía tal papel que nuestros súbditos se creerán seguros 
de poder hablar libremente; esto dará, por otra parte, a nues- 
tros agentes un motivo para decir y afirmar que los órganos 
que se declaran en contra nuestra no hacen más que charlata- 
near, puesto que no pueden encontrar verdaderas razones para 
refutar seriamente nuestras medidas. 

Estos procedimientos no percibidos por la opinión pública, 
pero seguros, nos traerán desde luego la atención y la confian- 
za del público. Gracias a ellos excitaremos y calmaremos tanto 
como sea necesario los espíritus en las cuestiones políticas, les 
persuadirerros o Jes desconcertaremos, imprimiendo, ora la ver- 
dad, ora la mentira, confirmando los hechos o contradiciéndo- 
los, según la impresión que hagan sobre el público, tentando 
siempre prudentemente el terreno antes de poner el pie, 


(33) Aquí está maravillosamente descrito lo que bcurría 
en España con toda la prensa judía, desde “Mundo Obrero” y 
“La Tierra” hasta “El Sol” y “Luz”. La masonería aparentaba 
tolerar una “oposición republicana” más o menos mansa como 
en “La Libertad”, o «violenta al estilo de “La Tierra”, y aun 
se permite suprimir periódicos de los llamados extremistas como 
“Mundo Obrero”. Pero todo el que no sea ciego puede ver que 
esa aparente diversidad de periódicos es un juego hipócrita 
tras del cual se adivina una sola inspiración. 

Se ladran, pero no se muerden. 
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Venceremos a nuestros adversarios infaliblemente porque 
no tendrán a su disposición órganos en que puedan pronun- 
ciarse hasta el final a consecuencia de las medidas que hemos 
dicho. No tendremos necesidad de refutarlos a fondo. 

En caso necesario refutaremos enérgicamente en nuestros 
periódicos oficiosos los “balones de ensayo” lanzados por nos- 
otros en la tercera categoría de nuestra prensa (la que apa- 
rentemente es contraria). 


Solidaridad masónica de los periódicos 


Aun ahora, en las formas del periodismo francés al menos, 
existe una solidaridad masónica. Todos los órganos de prensa 
están ligados entre sí por el secreto profesional; semejantes 
a los antiguos oráculos (34) ninguno de sus miembros entregará 
el secreto de sus informes, si no recibe orden. Ningún periodista 
se decidirá a traicionar su secreto, pues ninguno de ellos será 
admitido en la literatura si no tiene una mancha vergonzosa en 
su pasado; (35) estas faltas serían inmediatamente difundidas, 
contra el que cometiese una infracción del “secreto profe- 
sional”. 

No obstante, mientras aquellas máculas sean conocidas de 
muy pocos, la resplandeciente misión del periodista" tendrá 


consigo a la mayoría del país, arrastrada tras él con entu- 
siasmo. 


La maniobra del regionalismo 


Nos fortaleceremos especialmente con ayuda de las pro- 
vincias. Debemos suscitar en ellas esperanzas y aspiraciones, 
que dirigiremos de modo permanente contra la capital, emr 
pleándolas como anhelos y esperanzas de independencia. Claro 
está que la fuente será siempre la misma, esto es: nuestra la- 


(34) Observe el lector el enorme valor de esta compara- 
ción, Los oráculos y sacerdotes de los pueblos orientales han 
conservado durante siglos y milenios su prestigio farsante so- 
bre la masa ignorante del pueblo y sobre los mismos sobera- 
nos; son los encargados de eternizar la mentira y mantener 
vivo el culto de las grandes aberraciones. Lo mismo ocurre 
con el periodismo dominante en las naciones occidentales, 


(35) Véase la nota 26, sobre los “Presidentes” de Repú- 
blica. 


O Biblioteca Nacional de España 


=:50.= 


bor de agitación. (36). Mientras no hayamos alcanzado la ple- 
nituád del poder, necesitaremos con frecuencia utilizar un es- 
tado de cosas en el que las capitales de los Estados sean aco- 
sadas por la opinión popular que nuestros agentes promoverán 
en las provincias. Así, cuando llegue el momento definitivo, 
no les será posible a las metrópolis ponerse a discutir hechos 
consumados a los cuales la mayoría de los provincias habrán 
dado su beneplácito, 


Ocultaremos la inmoralidad 


En el período del nuevo régimen que irá por delante de 
nuestra coronación, necesitaremos evitar que la Prensa dé 
aire a los sucesos escandalosos. Por el contrario, debe surgir 
la creencia de que el nuevo régimen de tal manera ha pacifi- 
cado todo que no existe ocasión para nuevos delitos. Donde 
surjan delitos, deben conocerlos únicamente las víctimas y los 
testigos casuales: fuera de ellos nadie. 


XIII 


Legisiaremos por sorpresa 


La busca del pan de cada día obligará a los no judíos a ca- 
llar y hacerse servidores obedientes a nosotros. Del número 
de aquéllos escogerernos gente apropiada para nuestra prensa. 
Su deber estará en discutir—según nuestras instrucciones— 
aquellas cu: nes que no nos conviene tratar inmeditamente 
en los periódicos oficiales. Una vez desenvuelta determinada 
disputa, tomaremos tranquilamente las medidas que proyecta- 
mos, presentándoselas al pueblo como la última palabra. 

Nadie se atreverá a pedir la inejecución o modificación 
de tales medidas, pues se mostrarán como una mejora de la 
situación anterior. 


(36) Quien recuerde la estrecha unión de Maciá con la 
masonería, y de la “esquerra” con el judío Bloch comprenderá 
prácticamente el sentido de esa política judía “regionalista” 
que anuncian los “Protocolos”. Y se convencerá de una verdad 
principal que se ha olvidado siempre al tratar del problema 
catalán: que éste es en gran parte artificioso, provocado de 
intento por demagogos y masones. 
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La sed de novedades 


La prensa debe orientar la pública opinión hacia nuevas 
preocupaciones, Nosotros, los judíos, tenemos enseñados a los 
hombres a agotarse en la eterna persecución de algo nuevo. 
Algunos imbéciles creyéndose los instrumentos del porvenir 
se lanzarán sobre estas muevas cuestiones, sin comprender que 
nada entienden de aquello que quieren discutir. Las cuestio- 
nes de la política no son accesibles a nadie, excepto a quienes 
la han creado, hace ya varios siglos, y la dirigen. 


Hay que apartar ai puebio de la 
política, dándole nuevas ¡ilusiones 


Por todo esto veréis que rebuscando la opinión de la masa 
no hacemos más que facilitar el cumplimiento de nuestros de- 
signios. No se os ocultará que sólo procuramos la aprobación 
cuando se trata de meras palabras, de cuestiones que nosotros 
mismos hemos introducido en el mundo. De hecho, sin embar- 
go, hacemos lo que queremos, si bien proclamando constante- 
mente que en todas nuestras medidas tomamos por guía la es- 
peranza, unida a la certeza, de ser útiles para el bien de todos. 

Para separar a los hombres muy inquietos de las cuestiones 
políticas pondremos delante de ellos cuestiones que se creen 
son nuevas, las cuestiones industriales. Que ellos desahoguen 
su furia sobre esta materia. Las masas consentirán en quedar 
inactivas y reposar de su pretendida actividad política (a la 
cual les hemos habituado nosotros mismos, para luchar por me- 
dio de ellas con los gobiernos de los cristianos), a condición de 
tener nuevas ocupaciones: Nosotros les descubriremos tam- 
bién, en ellas, una semidirección política, 

A fin de que por la refierión no lleguen a nada, les desvia- 
remos del pensamiento por las diversiones, por el juego, por 
distracciones, vicios y por las Casas del Pueblo... Bien pronto 
propondremos por la prensa concursos de arte, y de sport de 
todas clases; estos temas desviarán definitivamente los espí- 
ritus de cuestiones en las cuales no sería preciso luchar con- 
tra ellos. Cuando los hombres vayan perdiendo la capacidad de 
pensar por sí mismos, se irán acostumbrando a ser en todo 
un eco nuestro. (37). Seremos los únicos que propondremos 


(37) El que sepa penetrar a fondo en el plan de los “Pro- 


tocolos”, apreciará en estos pensamientos algo así como el 
resumen psicológico de ese plar. El judío tiene al no judío, 
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nuevas direcciones al pensamiento, pero valiéndonos—natural- 
mente-——de personas cuyo enlace con nosotros no se sospeche. 


El engaño del “PROGRESO* 


El papel de utopistas liberales se concluirá definitivamente 
cuando nuestro régimen sea reconocido. Hasta entonces nos 
seguirán haciendo un gran servicio. Por eso incitaremos toda- 
vía los espíritus a inventar toda clase de teorías fantásticas 
muevas y de apariencia progresista, pues hemos vuelto la ca- 
beza a estos imbéciles de cristianos con pleno éxito por medio 
de esta palabra “PROGRESO”. No hay ni un solo espíritu en- 
tre ellos que vea que bajo esta palabra se esconde un error en 
todos los casos donde no es cuestión de invenciones materiales, 
puesto que la Verdad es una y no sabría progresar. El progre- 
so, como toda idea falsa, sirve para oscurecer la Verdad a fin 
de que nadie la conozca excepto nosotros, los elegidos de Dios, 
sus guardianes. 


La gran ceguera del mundo 


Cuando llegue nuestro reino, nuestros oradores razonarán 
sobre los grandes problemas que han emocionado a la huma- 
nidad para llevarla al fin a nuestro régimen saludable. ¿Quién 
pensará entonces que todos estos problemas habían sido in- 
wentados por nosotros siguiendo un plan político que nadie ha 
adivinado durante largos siglos? 


XIV 
Una sola religión: la nuestra 


Cuando haya llegado nuestro reino no toleraremos ningu- 
na otra religión que aquella de nuestro Dios único, con el que 
nuestro destino está ligado porque somos el Pueblo escogido 


al goím, por un sér naturalmente inferior, comparable a los 
animales de que el hombre se sirve. Y aspira a ejercer sobre 
él el mismo dominio que sobre tales animales: es el sueño de 
la dominación universal judía. Por eso, en su ambición estu- 
penda, llega a proyectar que “los hombres pierdan la facultad 
de pensar por sí mismos”. Mirando a las masas marxistas y 
sobre todo mirando a Rusia, podemos afirmar que en gran 
parte lo ha conseguido. 
Véase también el Protocolo 15 y el 16 al final. 
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y por el cual este mismo destino está unido a los designios 
del mundo. Por eso debemos destruír todas las creencias. Si 
esto ocasiona los ateos contemporáneos, este grado transitorio 
no molestará nuestro punto de vista; sino que servirá de ejem. 
plo a las generaciones que escucharán nuestras predicaciones 
sobre la religión de Moisés, cuyo sistema estóico y bien con- 
cebido nos iza llevado a la conguista de todos los pueblos. Ha- 
remos ver en esto su verdad mística, dorde diremos nosotros 
reposa toda su fuerza educadora. Entonces publicaremos con 
cualquier ocasión artículos para comparar nuestro régimen 'con 
el pasado. Las ventajas obtenidas por siglos de agitación harán 
resaltar el carácter bienhechor de nuestra dominación. Los 
errores de las administraciones de los cristianos serán descri- 
tos por nosotros bajo los más vivos colores. Excitaremos una 
tal repugnancia por ellas que los pueblos preferirán el reposo 
de la servidumbre a los derechos de la famosa libertad que les 
ha atormentado de tal manera, que les ha quitado sus medios 
de existencia, 


La Humanidad, cansada de pelitica 


Los cambios inútiles de los gobiernos a que empujábamos a 
Jos cristianos cuaudo minábamos sus «edificios gubenamonta- 
les, habrán. cansado de tal manera a los pueblos al llegar esta 
época, que preferirán soportar todo de nosotros antes que 
arriesgarse a nuevas agitaciones. Subrayaremos muy particu- 
larmente los defectos históricos de los gobiernos cristianos, 
que a falta del bien verdadero han atormentado durante tantos 
siglos la humanidad, en busca de ilusorios bienes sociales; sin 
darse cuenta de que sus provectos no hacían más que agravar 
en vez de mej r las relaciones generales de la vida humana... 

Nuestros filósofos discutirán todos los defectos de las creen- 
cias cristianas, pero nadie discutirá nuestra Religión en su ver- 
dadero punto de vista, porque nadie la conocerá a fondo si no 
son los nuestros, que se guardarán muy bien de descubrir sus 
secrzto 


Utilidad de la pornografia 


-En los países que llaman avanzados hemos creado una lite- 
ratura loca, sucia y abominable. (38). La estimularemos aún 
algún tiempo después de nuestra llegada al poder a fin de 

(8) Triunfante en España el régimen masónico, la cam- 
paña pornográfica ha adquirido vuelos insospecuados. Una 
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subrayar el contraste de nuestros discursos, de nuestros pro- 
gramas con estas infamias... 

Nuestros sabios, educados para dirigir a los cristianos, com- 
pondrán discursos, proyectos, memorias, artículos, que nos da- 
rán influencia sobre los espíritus y nos permitirán dirigirles 
hacia las ideas y conocimientos que deseemos imponerles. 


XV 
Pago que recibirán los masones 


Cuando, en fin, comencemos ya a reinar con la ayuda de 
golpes de Estado preparados por todas partes para el mismo 
día, después del aviso definitivo de nulidad de todos los go- 
biernos existentes (y se pasará todavía mucho tiempo hasta 
entonces, quizá un siglo) procuraremos que no haya complots 
contra nosotros. Con tales designios condenaremos a muerte 
a todos aquellos que reciban nuestro advenimiento con las ar- 
mas en la mano. 

Toda: nueva creación de una sociedad secreta cualquiera, 
será también penada de muerte, Las que existen en nuestros 
días serán abolidas y enviados sus miembros a los continentes 
alejados de Europa. Así es como obraremos con los franc- 
masones goim que saben demasiado. Los que perdonemos por 
_una razón cualquiera vivirán en un temor perpétuo de destierro. 

Publicaremos una ley en vista de la cual todos los antiguos 
miembros de Sociedades secretas deberán abandonar Europa, 
centro de nuestro gobierno. Las decisiones de éste serán de- 
finitivas y sin apelación. 


La aureola del poder la man- 


tendremos a fuerza de sangre 


En las Sociedades cristianas, en las que hemos sembrado 
tan profundas raíces de disentimiznto y de protestantismo, no 


publicación destinada exclusivamente al fomento de la porno= 
grafía “Indice” ha llegado a pedir direcciones para enviar 
gratis 500 mil números. ¿De dónde sale ese dinero para con- 
quistar a un pueblo corrompido? El semanario desvergon- 
zado “Fray Lazo” trajo en su primer número un autógrafo 
de Marcelino Domingo, entonces ministro de Instrucción pú- 
blica. Muchos españoles recibimos a domicilio propaganda por- 
nográfica. 
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se puede establecer el orden sino por medidas despiadadas 
testimonio de un poder inflexible: Es inútil fijarse en las víc- 
timas que caen, en vista del bien futuro. 

El deber de todo gobierno que reconoce su existencia no es 
solamente gozar de sus privilegios, sino ejercer sus deberes y 
alcanzar el bien a costa de los más grandes sacrificios. Para 
que un gobierno sea firme hay que reforzar la aureola de su 
poder, y esta aureola no se obtiene sino por una inflexibilidad 
majestuosa del poder, que debe llevar las señales de una invio- 
labilidad mistica, de la elección de Dios. Tal era hasta estos 
últintos tiempos la autocracia rusa, nuestro único enemigo se- 
rio en el mundo entero (39) excepción hecha del Papado. 
Acordáos del ejemplo de Italia inundada de sangre no tocando 
ni a un cabello de la cabeza de Sila que derramó esa sangre. 
Sila estaba deificado por su fuerza a los ojos del pueblo, mar- 
tirizado por él, y su retorno valeroso a Italia le hizo inviola- 
ble... El pueblo no toca a quien le hipnotiza por su coraje y su 
fuerza de alma. 


Mecanismo y composición de las logias 


Mientras no hayamos llegado al poder, obraremos en con- 
tradicción con los principios expuestos, aumentando provisio- 
nalmente en todo el mundo el número de logias masónicas 
cuanto podamos. A ellas llevaremos a todos aquellos que son 
o que pueden ser agentes eminentes. Estas logias formarán 
nuestro principal despacho de informaciones y el medio más 
influyente de nuestra actividad. Centralizaremos todas estas 
logías en una dirección conocida sólo por nosotros' compuesta 
de nuestros Sabios. (13). Las logias tendrán su presidente, de- 
trás del cual estará oculta la dirección de que hablamos y es 
este representante quien dará la voz de mando y el programa. 
Formaremos en estas logias el núcleo de todos los elementos 
revolucionarios y liberales. Su composición pertenecerá a 


(39) Véase el texto a que hace referencia la nota 20, El 
único poder totalmente judío de la tierra es el soviético, en 
Rusia. Sólo allí desde que existe la civilización occidental, 
se ha proclamado diáfanamente la utilidad del terror san- 
griento sobre las masas. Puede añadirse a ese ejemplo, la fu- 
gaz experiencia judía realizada en Hungría por Bela Kun. Co- 
mo se sabe, las víctimas del terror sanguinario de Rusia se 
calculan en 1.800.000, de los cuales son obreros, soldados y 
campesinos 1.250.000. Esto hasta 1923, desde 1917. Véase “Las 
fuerzas secretas de la revolución”. 
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todas las capas de la sociedad. Los proyectos políticos más 
secretos nos serán conocidos y caerán bajo nuestra dirección 
desde el día de su aparición. 


Policias, aventureros y farsantes 


En el número de los miembros de estas logias estarán casi 
todos los agentes de la policía nacional e internacional, porque 
su oficio es irreemplazable pará nosotros; sabido es que la po- 
licía puede no sólo tomar medidas contra los recalcitrantes, 
sino también cubrir nuestros actos, crear pretextos de desagra- 
do, etc... Los que entran en las Sociedades secretas son ordina- 
riamente los ambiciosos, los farsantes, los aventureros, y en 
general hombres ligeros la mayoría, con los cuales no tendre- 
mos dificultad de entendernos para cumplir nuestros proyectos. 


Conde hay desorden estamos nosctros 


Si se produce en el mundo una plaga de desórdenes, eso 
significa que hemos tenido necesidad de promoverlos para des- 
truír la fuerte estructura de los Estados de los goim, Si se le- 
vanta un complot, el jefe de este complot no será otro que uno 
de nuestros más fieles servidores. Es natural que seamos nos- 
otros y nadie más quienes llevemos los asuntos de la franc- 
masonería, pues sabemos a donde vamos, conocemos el pun- 
to final de toda acción. Sin embargo, los cristianos no saben 
nada, ni siquiera el resultado inmediato; se contentan ordina- 
riamente con un éxito momentáneo de amor propio en la eje- 
cución de su plan, sin observar siquiera que este plan no pro- 
cede de su iniciativa sino que les ha sido sugerido por nosotros. 


Lo que busca el masón 


Los no judíos van a las logias por curiosidad o con la es- 
peranza de participar en el pastel público por su ayuda; algu- 
nos, incluso, para tener la posibilidad de expresar delante del 
público sus sueños irrealizables que no descansan en nada: 
tienen la sed de la emoción del triunfo y de los aplausos, en lo 
cual nosotros no somos nunca avaros. Les damos este triunfo 
para aprovecharnos de la satisfacción de sí mismos que con- 
siguen, gracias a lo cual esos hombres aceptan nuestras su- 
gestiones sin poner cuidado, estando plenamente persuadidos 
que expresan en su infalibilidad sus propias ideas y de que son 
incapaces de apropiarse los de otros. No podéis figuraros có- 
mo puede llevarse a los más inteligentes de los cristianos a 
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una candidez inconsciente, a condición de dejarlos satisfechos 
de sí mismos y al mismo tiempo qué fácil es desanimarlos por 
el más pequeño fracaso, y llevarlos a una obediencia servil a 
fin de obtener un nuevo triunfo... (40). 


Con qué facilidad guiamos 
al no judio. El colectivismo 


Tanto como los nuestros desdeñan el triunfo con tal de 
llevar a cabo sus proyectos, los cristianos, a la inversa, están 
dispuestos a sacrificar todos sus proyectos con tal de triunfar 
ellos. Esta psicología nos facilita considerablemente la tarea 
de dirigirles. Estos tigres en apariencia, tienen almas de corde- 
ro y sus cabezas están completamente vacías. Les hemos dado 
como tema el sueño de la absorción de la individualidad huma- 
na por la unión simbólica del llamado comunismo. No han 
desembrollado ni desembrollarán tan pronto que este tema del 
igualitarismo es una violación evidente de la más importante 
ley de la naturaleza, que ha hecho, desde el comienzo del mun- 
,do, a cada individuo diferente de los demás precisamente para 
que afirme su individualidad. El que hayamos podido atraer- 
los a esta locura ciega, ¿no prueba con claridad hasta qué pun- 
to su espíritu está poco desarrollado en comparación del 
nuestro? 

Esta circunstancia es la principal garantía de nuestro triunfo, 


La vida de los “goim“ nada importa 


¡Qué perspicaces fueron aquellos antiguos sabios diciendo 
que para conseguir el fin no hay que pararse delante de.los 


(40) No puede negarse que los gobiernos masónicos, lle- 
gan en su servilismo a la dirección superior de las logias a 
extremos y locuras que no harían si fuesen independientes. 
Tal podemos decir de las innecesarias y urgentes medidas anti- 

. religiosas como supresión de crufijos, de capellanes, de mon- 
jas en escuelas, cuarteles, hospitales, etc., y la aprobación de 
leyes que nadie reclama y son evidentemente perjudiciales al 
mismo gobierno, por ejemplo la llamada “de Congregacio- 
nes”, Y lo curioso es la solidaridad, inexplicable al exterior, 
de todos los partidos para aprobar leyes de esa clase: es que 
pesa sobre ministros y diputados masones el mandato ineludi- 
ble de la influencia judía. Desde radicales a comunistas son 
en eso una misma cosa. : 
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medios y contar el número de víctimas sacrificadas. Nunca 
hemos contado las víctimas de la especie animal de los goim y 
aunque hayamos sacrificado muchos de los nuestros hemos 
dado sobre esta tierra a nuestro pueblo un poder en el que no 
se hubiese atrevido jamás a pensar. 

Las víctimas relativamente poco nume:osas de los nuestros 
le han preservado de su pérdida. 

La muerte es el fin inevitable de cada uno. Es mejor ace= 
lerar el fin de aquellos que opongan obstáculos a nuestra 
obra, que esperar a que llegue el nuestro, ya que nosotros somos 
los autores de esta obra. 


Muerte de los masones 


Llevaremos a la muerte a los franc-masones de modo que 
nadie excepto los hermanos pueda inquietarse, ni aun las vícti- 
mas, de nuestra condena; morirán todos cuando sea necesario 
como de una enfermedad normal... 

Sabiendo esto ia misma cofradía no se atreve a protestar, 
Estas medidas irán extirpando del seno de la franc-masonería 
todo germen de protesta, Al mismo tiempo que predicamos a 
los cristianos el liberalismo, tenemos a nuestro pueblo y a nues- 
tros agentes en una obediencia absoluta, 


Leyes inutilizadas. Superioridad de nuestra raza 


Por nuestra influencia la ejecución de leyes de los cristia- 
nos está reducida al mínimum. El prestigio de las leyes está 
minado por las interpretaciones liberales que hemos introdu- 
cido. En las cosas y cuestiones políticas y de principio los 
Tribunales deciden como les prescribimos; ven las cosas del 
olor bajo el cual se lo presentamos. Nos servimos para esto 
de la mediación de personas con las cuales creen no tenemos 
nada de común; de la opinión de los periódicos y de algunos 
miedios más. (41). Los senadores mismos y la administración 


(41) No debe el lector pasar por alto la importancia de 
este medio judío de corrupción política: la desvirtuación de 
las leyes por su interpretación liberal. Así han sido en Espa- 
ña letra muerta para muchos periódicos y asociaciones revo- 
lucionarias la ley de Imprenta, la ley de Asociaciones y otros 
preceptos políticos. Del mismo modo, la opinión “liberal” 
agitada por la Prensa no ha consentido el cumplimiento de los 
convenios con la Iglesia. No lo comentamos, sino que señala- 
me la comprobación de la táctica judía, por los hechos alu- 

idos, : 
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superior aceptan ciegamente nuestros consejos. El espíritu ple- 
mantente animal de los cristianos no es capaz del análisis y la 
observación y mucho menos de prever a dónde pueden llegar 
las consecuencias de ciertas decisiones. 

En esta diferencia de aptitud para pensar los cristianos y 
nosotros es donde se puede ver claramente el sello de nuestra 
elección y la marcha de nuestra humanidad. 

El espíritu de los cristianos es instintivo, animal. Ven pero 
no preven ni inventan (excepto en cosas materiales). Se ve 
por ahí claramente que la naturaleza misma nos ha destinado 
para dirigir y gobernar el mundo. (37). 


Nuestras leyes. Nuestros fun- 


cionarios. Nuestros jueces 


Cuando haya llegado el tiempo de gobernar nosotros clara- 
mente, y de demostrar los beneficios de nuestro gobierno, re- 
haremos todas las legislaciones; nuestras leyes serán breves, 
claras, inquebrantables y sin comentarios; de tal modo, que 
todo el mundo podrá conocerlas. 

El rasgo dominante de estas leyes será la obediencia a las 
autoridades, llevado a un grado grandioso. Todos los abusos 
desaparecerán a consecuencia de la responsabilidad de todos, 
hasta el último, delante de la autoridad superior del represen- 
tante del poder. Los abusos de poder de los funcionarios infe- 
riores serán castigados tan severamente que cada uno perderá 
el deseo de hacer ensayo de sus fuerzas. Seguiremos con un 
ojo inflexible cada acto de la administración, de donde depende 
la marcha de la máquina gubernativa, pues la licencia en la 
administración produce la licencia universal: todo caso de ile- 
galidad y de abuso será castigado de una manera ejemplar. 

El recelo, la complicidad solidaria entre los funcionarios 
de la administración, desaparecerán después de los primeros 
ejemplos de un castigo riguroso. La aureola de nuestro poder 
exige castigos eficaces, es decir crueles, por la más pequeña 
infracción a las leyes, porque toda infracción atenta al presti- 
gio superior de la autoridad. El condenado será muy severa- 
mente castigado por sus culpas, será como un soldado caído en 
el campc de la batalla administrativa por la Autoridad, los 
Principios y la Ley que no admiten que el interés privado pre- 
valezca sobre la función pública ni aun en los mismos que diri- 
gen el carro de la sociedad. Nuestros jueces sabrán que que- 
riendo ensalzarse con una imbécil misericordia violan la ley 
de la justicia que ha sido instituída para edificar a los hombres 
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castigando sus faltas y no para que los jueces demuestren su 
bondad de alma. E 

Está permitido hacer prueba de estas cualidades en la' vida 
privada, no sobre el terreno público que es como la base de 
educación de la vida hurmana. * 

Nuestro personal de jueces no servirá más allá de los cin- 
cuenta y cinco años, sobre todo porque los viejos siguen con 
más obstinación a sus opiniones preconcebidas y son meros 
aptos para obedecer a las nuevas ordenanzas, y en segundo lu- 
gar porque esto nos permitirá más fácilmente renovar el per- 
sonal que nos estará así más sometido: aquel que quiera con- 
servar su puesto deberá obedecer ciegamente para merecer este 
favor. En general nuestros jueces serán escogidos solamente 
entre aquellos que sepan bien que su papel es de castigar y de 
aplicar las leyes, no de hacer liberalismo en detrimento del 
Estado como se lo imaginan actualmente los cristianos. 

Los frecuentes traslados, servirán para romper la solidari- 
dad entre los compañeros. Los empleados del porvenir serán 
más los servidores del Estado que de un oficio determinado, 
pues su suerte estará absolutamente pendiente del Gobierno. 


La burocracia y la justicia de las “goim* 


En nuestros días los jueces cristianos, no teniendo una jus- 
ta idea del destino, muestran indulgencia por todos los críme- 
nes, porque los gohiernos actuales al nombrar los juscss pera 
su oficio no tienen cuidado de inspirarles el sentimiento del 
deber y la conciencia de la obra que se exige de ellos. 

¡Lo mismo que el animal manda a sus pequeñueios en busca 
de una presa, así los cristianos dan a sus súbditos cargos que 
producen mucho, sin pensar en explicarles para qué está crea- 
do ese cargo. Por eso los gobiernos se destruyen por sus pro- 
pias fuerzas, por los actos de su propia administración. 

Saquemos, pues, de estos resultados una lección más para 
nuestro régimen, Expuisaremos el liberalismo de todas las 
instituciones importantes de propaganda de nuestro Gobierno, 
instituciones de las cuales puede depender la formación de 
todos aquellos que serán nuestros súbditos. Estos puestos im- 
portantes estarán exclusivamente reservados para los forma- 
dos especialmente por nosotros para la administración. 


El oro dei mundo 


Si se objetase que sería demasiado dispendioso para nuestro 
Gobierno retirar prematuramente a tantos funcionarios, 
Tesponderé que, por de pronto, trataremos de inventar para ta- 
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les funcionarios una operación particular propia para compen- 
sarles de la pérdida de su empleo, y que, por otra parte, estando 
entonces nuestro Gobierno en posesión de todo el dinero del 
mundo, no habrá por qué preocuparse de los gastos. 

Nuestra autocracia será lógica en todos sus actos, de ma- 
nera que toda decisión tomada porque le plazca a nuestro Go- 
bierno, se acatará siempre con respeto y se obedecerá sin con- 
diciones. 


La autocracia dé la judeomasonería 


Para nada tendremos en cuenta las murmuraciones y los 
descontentos, y castigaremos tan severamente todo indicio de 
mal rumor, que cada uno sacará de ello un ejemplo aplicable a 
sí mismo. 

Suprimiremos el derecho de apelación y lo reservaremos 
para nuestro uso exclusivo; porque no debemos dejar que en- 
tre el pueblo cunda la idea de que nuestros jueces pueden equi- 
vocarse en sus decisiones. 

En el caso de que una sentencia exija la revisión, destituire- 
mos. inmediatamente al juez en cuestión y le castigaremos pú. 
blicamente para que no se reproduzca el error. 

Repito lo que he dicho: uno de nuestros principios admi- 
nistrativos será el de vigilar a nuestros funcionarios adminis. 
trativos, y esto con el fin expreso de satisfacer a la nación, 
porque ella tiene pleno derecho de exigir que un Gobierno ten- 
ga funcionarios buenos. 


Aspecto patriarcal de nuestro jefe mundial 


Nuestro Gobierno tendrá la apariencia de una misión pa- 
triarcal encomendada a la persona de nuestro soberano. Nues- 
tra nación y nuestros súbditos le considerarán como a un padre 
que tiene cuidado de subvenir a todas sus necesidades, de vi- 
gilar todas sus acciones, de reglamentar las relaciones de los 
súbditos entre sí y con el Gobierno. 

Así, el sentimiento de respeto al soberano penetrará tan 
profundamente en la nación, que ella no podrá ya prescindir 
de sus cuidados ni de su dirección. No podrá vivir en paz sin 
él, y, finalmente, le reconocerá como su amo absoluto. 

'El pueblo tendrá para él un sentimiento de respeto tan pro- 
fundo, que estará cercano a la adoración, especialmente cuan- 
do se convenza de que sus funcionarios ejecutarán ciegamente 
sus órdenes y de que sólo él reina sobre ellos. Se regocijarán 
de vernos reorganizar sus vidas, como si fuéramos padres de- 
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seosos de inculcar asus hijos un vivo sentimiento del deber y 
de la obediencia. 


El despotismo del derecho judío 


En cuanto concierne a nuestra política secreta, todas las 
naciones. son niños y lo mismo sus gobiernos. Como podéis 
apreciar vosotros mismos, fundo nuestro despotismo sobre el 
derecho y el deber. El derecho del gobierno de exigir que el 
pueblo cumpla sus deberes, es en sí mismo una obligación del 
soberano, que es el padre de sus súbditos. Se le concede el 
derecho de la fuerza a fin de que, conduzca a la humanidad en 
la dirección marcada por las leyes de la naturaleza, es decir, 
hacia la obediencia. 

En este mundo toda criatura vive en sujeción, sometida a 
veces a un hombre, a veces a las circunstancias, otras a su 
propia naturaleza, y siempre a algo más Poderoso que ella 
misma. Seamos, pues, los más poderosos en interés de la causa 
común. 

Sin vacilar, debcmos sacrificar los individuos que hayan 
violado el orden existente, porque un castigo ejemplar es la 
solución del gran problema de la educación. 


El rey de los judios patriarca del mundo 


El día que el rey de Israel coloque sobre su sagrada cabeza 
la corona que le ofrezca Europa entera, llegará a ser el patriar- 
ca del mundo. . 

El número de las víctimas que tendrán que ser sacrificadas, 
no excederá jamás al de las que han sido inmoladas en las ri- 
validades de los soberanos gojm para conquistar sus grandezas. 

Nuestro soberano estará en comunicación constante con su 
pueblo, y desde lo alto de las tribunas le dirigirá discursos 
que serán transmitidos al mundo entero. 


+ xvi 
pr . . $ >. 7 
Transformación judecmasónica de la enseñanza 


Para destruír cualquier clase de empresa colectiva distinta 
de la nuestra, la aniquilaremos desde su nacimiento; en otros 
términos, transtormaremos las universidades y las reconstrui- 
remos sobre nuestros planes. 

Los jefes y profesores de Universidades estarán especial- 
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mente instruídos por medio de prograrmus perfeccionados y 
secretos, de los cuales no podrán apartarse sin castigo, serán 
designados cuidadosamente y dependerán en todo del Gobierno. 

Excluiremos de nuestro programa toda enseñanza de la ley 
civil, así como cualquier otro asunto político. Se circunscri- 
birán estas ciencias sólo a un pequeño número de hombres, es- 
cogidos entre los iniciados por su evidente capacidad. No se 
permitirá a las Universidades lanzar al mundo ideólogos que . 
traten de las reformas constitucionales como si fueran come- 
dias o tragedias, o que examinen la cuestión política, descono- 
cida de sus mismos padres. 

Vosotros mismos podéis daros cuenta de que, por el sis- 
tema de educación de los no judíos, un falso conocimiento de 
la política es origen de ideas utópicas para gran número de 
personas, a las que convierte en malos ciudadanos. Habíamos 
introducido en él todos esos principios, paa poder llegar a 
destruír su organización social, como lo hemos conseguido, 
Cuando estemos en el poder, suprimiremos de los programas 
de educación todas las cuestiones que puedan turbar el cere- 
bro de los jóvenes. Haremos de ellos niños obedientes, aman- 
tes de su jefe y que reconozcan en su persona la principal co- 
lumna de la paz y del bien. político. 

A los clásicos y a la historia antigua, que contiene más 
ejemplos malos que buenos, los sustituiremos con el estudio de 
los problemas del porvenir. Barreremos de la memoria huma- 
na el pasado que pudiera sernos desfavorable, no dejando sub- 
sistir más que los hechos donde se ven indudablemente los 
errores de los gobiernos de los goím. Estarán en el primer pla- 
no de nuestro sistema de educación los asuntos en que se tra- 
tan cuestiones de la vida práctica, de la organización social y 
de las mutuas. relaciones entre los hombres, así como las con- 
ferencias contra los ejemplos malos y egoístas, que son co- 
rruptores y hacen daño, y otras cuestiones semejantes donde 
no interviene el razonamiento. Se tratarán programas especia- 
les, para cada clase y casta, cuya educación se mantendrá es- 
trictamente separada. 

Es de la mayor importancia insistir sobre este sistema 
especial, 


Las escuelas de castas 


Se enseñará separadamente a cada clase o casta, según su 
situación particular y su trabajo. Un genio ha sabido y sabrá 
siempre penetrar en una casta más elevada; pero, fuera de este 
hecho, enteramente extraordinario, es perjudicial mezclar la 
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educación de castas diferentes y admitir en rangos superiores 
a hombres que ocuparían el lugar de los que han nacido para 
ocuparlos. (42). Sabéis vosotros mismos cuán desastroso fué 
para los goím admitir la idea completamente idiota de que no 
debe hacerse diferencia alguna entre las clases sociales. 


La escuela al servicio de nuestro soberano mundial 


Para que nuestro soberano se asegure un lugar sólido en 
los corazones de sus súbditos, es necesario que durante su 
reinado se enseñe a la nación, tanto en las escuelas como.en 
los lugares públicos, la importancia de su actividad y las buenas 
intenciones de sus cmpresas. 


Abolición de la libertad de enseñanza 


Aboliremos toda clase de educación privada. Los estudian- 
tes y sus padres tendrán, en los días de vacaciones, el derecho 
de reunirse en los colegios, como si fuesén clubs. En estas re- 
uniones los preceptores pronunciarán discursos, a manera de 
conferencias libres, sobre asuntos tales como las relaciones de 
los hombres entre sí, sobre las leyes y sobre las discordias, 
que son generalmente el resultado de una falsa concepción 
de la posición social de los individuos, y, finalmente, expon- 
drán las nuevas teorías filosóficas que todavía no han sido 
reveladas al mundo. 

De estas teorías haremos dogmas, sirviéndonos de ellas co- 
mo de un escalón para nuestra fe, 

Cuando haya concluído de exponeros todo mi programa y 
cuando hayamos discutido todos nuestros planes para el pre- 


(42) En casi todos los capítulos, los '“Protocolos” van 
revelando la contradicción entre los actuales postulados masó- 
nicos y el fin a que conducen. El níasón diviniza la libertad 
y el judío se propone borrar hasta su nombre; los masones 
trabajan en las cinco partes del mundo por la república y el 
judío conspira para coronar al Rey Déspota sobre toda la 
tierra. De igual modo, según aquí se lee, los judíos organiza- 
rán la escuela por castas, que es la contradicción extrema de 
la Escuela Unica, invento masónico obligatorio en España se- 
gún el artículo 48 de la Constitución. Y es que la táctica de 
los judíos se apoya, como ellos confiesan, en la hipocresía. 
Su instrumento servil, la masonería, anuncia y predica por lo 
Eeueral todo lo contrario de aquello que, como fin, se pre- 
tende. 
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"sente y para el porvenir, os leeré el plan de esta nueva doctri- 
na filosófica. 


Para anular la capacidad de discurrir 


Una experiencia de siglos nos ha enseñado que el hombre 
se deja guiar en sus relaciones por principios y pensamientos 
determinados, que se le suministran mediante la educación. 
También hemos de reconocer que esa educación puede exten- 
derse a todas las edades de la persona sólo con saber emplear 
para cada edad el procedimiento adecuado. Con esta larga ex- 
periencia nos será posible incluso apagar el último rescoldo 
del pensamiento autónomo, cuando consigamos llevar la men- 
talidad de las gentes durante largo tiempo en la dirección que 
nos convenga. 

El sistema de represión del pensamiento, está ya en vigor: 
es el sistema llamado de enseñanza por la imagen, que debe 
transformar a los cristianos en animales dóciles que no pien- 
san, que esperan la representación de las cosas por imágenes 
para comprenderlas... En Francia, uno de nuestros mejores 
agentes, Bourgeois, ha proclamado ya el nuevo programa de 
«educación por imágenes. (Educación llamada intuitiva). 


XVII 
Los abogados y la curia 


El foro crea hombres fríos, crueles, testarudos, sin princi- 
“pios, que se ponen en toda ocasión sobre un terreno imperso- 
nal, puramente legal. Están acostumbrados a relacionarlo todo 
con la ventaja de la defensa y no del bien social; no rehusan 
generalmente ninguna defensa; procuran obtener la absolución 
a toda costa colgándose de las sutilezas de la jurisprudencia; 
por ahí desmoralizan al tribunal. Por esto, permitiendo esta 
profesión con estrechos límites, haremos de estos miembros, 
simples funcionarios del Estado. Los abogados estarán priva- 
dos, lo mismo que los jueces, del derecho de comunicar con 
sus litigantes; (43) recibirán las causas del tribunal; las ana- 
lizarán según las memorias y los documentos de relaciones ju- 
diciales, y defenderán a los clientes según interrogatorios he- 
chos al tribunal, una vez aclarados los hechos. Recibirán hono- 
rarios independientes de la calidad de la defensa. De esta suer- 


(+3) Este propósito judío se ha aplicado a los deportados 
<a Villa Cisneros, con pretexto de la sedición del 10 de agosto. 
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te tendremos una defensa honrada e independiente, guiada no 
por el interés sino por la condición. Esto suprimirá, entre otras 
cosas, la corrupción actual de los abogados que ya no consen- 
tirán en dar a ganar el pleito solamente a quien paga. 


El anticlericalismo. Ruina de la Iglesia romana 


Hemos tenido ya cuidado en desacreditar la clase de sacer- 
dotes cristianos y de desorganizar por tanto su misión, que po- 
dría actualmente perjudicarnos mucho. Su influencia sobre el 
pueblo decae cada día. La libertad de conciencia es proclamada 
actualmente por todas partes. Por consiguiente sólo un cierto 
número de años nos separa de la ruina completa de la religión 
cristiana; la conseguiremos todavía más fácilmente de otras 
religiones, pero es todavía muy pronto para hablar de ello. 
Pondremos al clericalismo y a los clérigos en cuadros tan re- 
ducidos que su influencia será nula en comparación de la que 
tenían en otros tiempos. (44). 

Cuando llegue el momento de destruír definitivamente la 
Corte Papal, el dedo de una mano invisible mostrará a los pue- 
bios esta corte. Pero cuando los pueblos se echen encima, apa- 
receremos como sus defensores a fin de no permtir la efusión 
de sangre. Por esta maniobra penetraremos en el interior de la: 
plaza, de donde no saldremos hasta que no la hayamos arrui- 
nado completamente. 

El rey de los judíos será el verdadero papa del universo, 
el patriarca de la Iglesia universal, 


Campaña antirreligiosa actual 


Pero mientras no hayamos educado a la juventud en las 
nuevas creencias de transición, y después en la nuestra, no to- 
caremos abiertamente a las iglesias existentes sino que lucha- 
remos contra ellas por la crítica, excitando las disensiones. 

En general nuestra prensa contemporánea hablará de la 

“incapacidad de los cristianos en todos los terrenos de la vida: 
polícica y religiosa, y todo esto en los términos más desver- 
gonzados, a fin de denigrarlos de todas las maneras, como úni- 
camente sabe hacerlo el genio de nuostra raza. 


(44) Es Méjico la nación, que con España, soporta la 
mayor tiranía judeomasónica después de Rusia. En aquella re- 
pública se ha fijado “el cupo” de un sacerdote por cada 100 
mil habitantes en el Estado de Veracruz; de uno por cada 60 
mil en el de Chiapas; de uno por. 45-mil en el Estado de Chi- 
huahua, etc. : 
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Espionaje y soploneria organizados 


Nuestro régimen será la apología del reino de Vichnu, que 
es su símbolo. Nuestras cien manos tendrán cada una un resorte 
de la máquina social. Veremos todo sin la ayuda de la policía 
oficial que tal como la hemos elaborado para los cristianos im- 
pide hoy a los gobiernos ver. En nuestro programa una tercera 
parte de los súbditos vigilarán al resto. por sentimiento de de- 
ber, para servir voimntariamente al Estado. No resultará enton- 
ces vergonzoso ser espía y delator; (45) al contrario, será loa- 
ble, pero las delaciones mal fundadas serán cruelmente casti- 
gadas a fin de que no abusen de este derecho. 

Nuestros agentes serán reclutados en la alta sociedad lo 
mismo que en las clases bajas; en la clase media administrativa 
que se divierte, entre los editores, impresores, libreros, depen- 
dientes, obreros, cocheros, lacayos, etc... 

Esta policía desprovista de derechos, no autorizada nara obrar 
por sí misma, y por consiguiente sin poderes, no hará más que 
espiar y delatar; la comprobación de sus denuncias y los arres-, 
tos dependerán de un grupo responsable de inspectores para 
los asuntos policiacos. Los mismos arrestos serán hechos por 
el cuerpo de gendarmes y por la policía municipal. Aquel que 
no haya hecho su relación sobre lo que haya visto y oído de 
las cuestiones de política, será considerado tam culpable de re- 
celo o de complicidad como si estuviese probado que había co- 
metido estos dos crímenes, 


Como en el “kahal“ judío 


YAsí como hoy nuestros hermanos están obligados bajo su 
propia responsabilidad a denunciar a su comunidad a los rene- 
gados o a las personas que intentan alguna cosa contraria a su 
comunidad, así en nuestro reino universal será obligatorio para 
todos nuestros súbditos servir al Estado de la misma manera. 

Con ayuda de este servicio de espionaje y delación, evita- 
remos el abuso de las funciones públicas, la corrupción y, en 
una palabra, todas aquellas lacras con que intencionadamente 
hemos inundado a los no judíos, y que constituían y seguirán 
siendo nuestros más eficaces medios para provocar descon- 


(45) Puede verse en el libro “Así es Moscú”, de Doui- 
llet, la descripción del asfixiante y despiadado sistema de es- 
pionaje vigente en Rusia, donde no se puede hablar contra el 
comunismo ni en voz baja. 
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tento y desórdenes entre sus pueblos. Y uno de los medios más 
poderosos, eran precisamente los tutelares del orden, ya que 
“tenían ocasión—en el ejercicio de su destructora actividad—de 
poner en juego sus malas inclinaciones, como la arbitrariedad, 
el capricho y, sobre todo, la venalidad. 


XVIII 
Simularemos desórdenes 


¡El peor veneno para el prestigio de un gobierno son las 
medidas excepcionales de seguridad. Cuando nosotros tengamos 
que recurrir a esas medidas, suscitaremos desórdenes ficticios 
y excitaremos el descontento del pueblo valiéndonos de buenos 
oradores. Estos oradores serán escuchados con simpatía por 
las masas, y se llegará a colmar la apariencia de rebeldías y 
Jevantamientos. Con ello tendremos pretexto y ocasión para 
autorizar registros domiciliarios y vigilar así a los indeseables 
por medio de nuestra gente de confianza mezclada entre la 
Policía no judía. 

Como la mayor parte de los conspiradores obran por amor 
al arte, por amor al cuchicheo, no les: molestaremos mientras 
no se entreguen a actuaciones delictivas; nos contentaremos 
con introducir entre ellos elementos que los vigilen... No hay 
que olvidar que el prestigio del poder decae si descubre a me- 
nudo complots contra él mismo; esto implica un aviso de im- 
potencia o lo que es peor todavía, de la injusticia de su pro- 
pia causa. 


Atentados y complots 


Sabéis que hemos destruído el prestigio de las personas 
reinantes sobre los cristianos por frecuentes atentados orga- 
nizados por nuestros agentes, corderos ciegos de nuestro re- 
baño, que se lanzaban al crimen fácilmente mediante algunas 
frases liberales con tal que éstas tuvieran apariencia justicie- 
ra. (46).Todavía forzaremos a los gobernantes a reconocer su 
impotencia por las públicas medidas de seguridad que les ha- 
remos tomar, De ese modo arruinaremos el prestigio del poder. 


(46) Los atentados contra personas regias han ocurrido 
principalmente en las naciones más señaladas con el odio ju- 
dío: Así Rusia, donde en 1881 murió asesinado el Zar Alejan- 
dro III, después de tres atentados frustrados; Portugal, donde 
en enero de 1908, fueron muertos a tiros el rey D. Carlos y el 
prínc.pe heredero ”, Luis, 
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Exaltación del Rey judío 


Nuestro Rey, en cambio, será guardado por una guarda casi 
imperceptible, pues no admitiremos siquiera el pensamiento de 
que exista intriga alguna que no pueda eliminar en todo mo- 
mento, y que se vea obligado a esconderse. 

Si admitiéramos siquiera este pensamiento, como lo han 
hecho y lo hacen aún los cristianos, firmaríamos una sentencia 
de muerte, si no contra el mismo soberano, sí contra su dinas- 
tía, en un futuro próximo. 

Según las apariencias severamente observadas, nuestro 
fobierno no usará de su poder sino por el bien del pueblo; 
de ningún módo por sus ventajas dinásticas y personales. Por 
esto, observando este decoro, su poder será respetado y salva- 
guardado por sus mismos súbditos. Le adorarán en la idea de 
que el bienestar de cada ciudadano depende de él, pues de él 
dependerá el orden de la economía social... 

Guardar al rey abiertamente es reconocer la debilidad del 
rey. 

Nuestro rey, cuando esté en medio del pueblo, se verá siem- 
pre rodeado de una muchedumbre de hombres y mujeres, apa- 
rentemente curiosos, que ocuparán los primeros puestos a su 
alrededor, como por casualidad y que contendrán la avanzada de 
los demás, como para respetar el orden. Esto será para los de- 
más, un ejemplo de calma y de compostura. Si hay en el pue- 
blo un solicitador que se esfuerza en presentar una súplica 
abriéndose camino a través de las filas, los primeros puestos 
deben tomar la súplica del peticionario y presentarla al rey 
a fin de que todos sepan que lo que presentan llega a su des- 
tino y que el mismo rey por sí lo examina. 

La aureola de poder exige que el pueblo pueda decir: “Si 
el rey lo supiera” o “El rey lo sabrá”. 


La Inquisición judía 


Con la introducción de medidas externas de protección des- 
aparece el prestigio místico del poder. Todo hombre dotado de 
una cierta audacia se cree el maestro de este poder, el faccioso 
conoce su fuerza y acecha la ocasión de cometer un atentado 
sobre este poder. Predicábamos otra cosa a los cristianos y 
bien experimentamos dónde les han conducido los medidas pú- 
blicas de seguridad adoptadas. 

Detendremos al criminal a la menor sospecha; el miedo a 
equivocarse no puede ser razón para facilitar el modo de huír 
a individuos sospechosos de un delito o de un crimen político, 
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por lo que seremos verdaderamente despiadados. Si aún se pue- 
de, forzando un poco el sentido de las cosas, admitir el examen 
de motivos en los crímenes ordinarios, no hay excusa alguna 
para las personas que se ocupan de cuestiones que nada les 
importan y en las que nadie, excepto el gobierno, debe en- 
tender, (47). No todos los gobiernos son capaces de compren- 
der aún la verdadera política. 


XIX 
Menos política y más administración 


Cuanto menos admitamos que la gente se ocupe directa- 
mente de la política, tanto más estimularemos, por el contra- 
rio, toda relación y petición que invite al gobierno a mejorar 
la situación económica del pueblo; esto nos permitirá ver los 
defectos o las fantasías de nuestros súbditos, a las cuales res- 
ponderemos por la ejecución del proyecto en cuestión o por 
una refutación sensata que demostrará la cortedad de sus au- 
tores. Para un gobierno cuya fuerza no descansa en la policía, 
sino en el pueblo, las facciones no son otra cosa que el ladrido 
de un perrillo enfrente de un elefante. (48), El perrillo ladra 
al elefante porque desconoce su tamaño y su valor. Basta con 
demostrar con un buen ejemplo la importancia del uno y del ' 
otro para que el perrillo deje de ladrar y que se ponga a mover 
la cola en seguida que aperciba al elefante, 


(47) Todos los gobiernos tiranos son inflexibles con los 
presuntos delincuentes “políticos”, Pero los gobiernos masó- 
nicos, además, extreman la consideración con los delincuen- 
tes comunes y gustan de favorecer su impunidad. 

Obsérvese que bajo el régimen judeomasónico español los 
atracadores, incendiarios, salteadores de fincas y pistoleros 
de toda condición quedaban siempre impunes, mientras se cas- 
tigaba con multas exorbitantes y prisión, sin necesidad de jui- 
"cio, la mera exhibición de unos colores o la pronunciación su- 
¡puesta o verdadera de un grito contrario al que mandaba. 

(48) Esta sagaz observación política se la saben de me- 
moria todos los traficantes de revoluciones que aprenden sus 
artes en las logias. La fortaleza, en política, la da el pueblo, 
efectivamente, de modo que ante la voluntad de aquél, si al- 
guna vez se manifiesta compacta, se eclipsa la influencia de 
las facciones. Pero es el caso que las facciones alimentadas 
por el influjo judío confunden al pueblo consigo mismas: Sin 
más razón que sus gritos y sus bravatas contra el clero, cual- 
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Rigor contra tos delincuentes políticos 


Para quitar el prestigio de la valentía del delito político 
le pondremos en el banco de los acusados en la misma catego- 
ría que el robo, homicidio o que otro crimen abominable y 
bajo. Entonces la opinión pública confundirá, en su pensamien- 
to esta categoría de crímenes con la ignominia de todos los 
otros y les manchará con el mismo desprecio. 

Nos hemos propuesto, en cambio, (y creo lo hemos conse- 
guido) impedir a los cristianos combatir de esa manera a los 
delincuentes políticos. Con aquel propósito, por medio de la 
prensa, en nuestros discursos públicos, en manuales de histo- 
rias bien compuestas, hemos hecho reclamo para el martirio 
ensalzando el heroísmo de todo revolucionario como un sacri- 
ficio por el bien común. Este reclamo ha aumentado el con- 
tingente de los liberales y ha sumido a miles de cristianos en 
el rango de nuestros rebaños. 


XX 
La Hacienda en el Reino judío 


Hablaremos hoy del programa financiero que he reservado 
para el fin de mi relación, como el punto más difícil, culminan- 
te y decisivo de nuestros planes. Al abordarle os recordaré lo 
que ya os he indicado más atrás. Que estamos seguros del 
éxito de nuestra empresa, porque tenemos para ella el dinero 
necesario. 

Cuando venga muestro reino, nuestro gobierno absoluto evi- 
tará por su propio interés, el cargar demasiado a las masas po- 
pulares de impuestos; no olvidará su papel de padre y de pro- 
tector. Pero como la organización gubernamental cuesta cara, 
hay que buscar, no obstante, los medios necesarios. Por esa 
razón hay que procurar cuidadosamente dar con el procedi- 
miento de distribuír los impuestos según la capacidad de pago. 


quiera de ellas, presume de representar por sí sola al pueblo. 
Cuando surja un "movimiento totalmente popular, diferente y 
superior a las diversas “facciones” de izquierda y derecha 
y, sobre todo, enemigo acerbo de la farsa masónica, no debe 
descuidar esa táctica de invocar a gritos los intereses del 
“pueblo”. Sólo así se puede vencer a los demagogos que mo- 
nopolizan esa invocación. 
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Todo será del rey 


En nuestro gobierno el rey tendrá la ficción legal de pro- 
pietario de todo lo que se encuentre en su Estado (lo que es. 
fácil de realizar); podrá recurrir a la confiscación legal de 
toda suma de dinero que juzgue necesaria, a fin de proceder 
a un nuevo reparto del mismo. El mejor medio de cubrir las 
necesidades del Estado es un impuesto progresivo sobre la 
propiedad. De este modo los impuestos serán deducidos sin 
molestia y sin ruina en una proporción de porcentaje relacio- 
nado con la posesión. Los ricos deben comprender que su de- 
ber es poner una parte de lo superfluo a la disposición del Es- 
tado puesto que éste les garantiza la seguridad del resto y el 
derecho a una gamancia honesta. Digo “de una ganancia honés- 
ta” porque el control de la propiedad suprimirá todo robo con 
apariencia de ganancia. 

Esta reforma social debe venir de arriba, pues ha llegado 
su hora, y es necesaria como prenda de paz. £l impuesto sobre 
el pobre diablo es simiente de revolución y es nocivo para el 

* Estado, que por unos céntimos pierde la simpatía y adhesión 
de las masas. Aparte de esto, el impuesto sobre los capita” 
listas disminuirá el incremento de riquezas en las personas 
particulares, así como, ahora, hemos concentrado en nuestras 
manos casi todas las grandes fortunas, para servir de contra- 
peso a los Estados en el importantísimo terreno de las finan- 
zas. 

Un impuesto progresivo dará mucho mayores rendimientos 
que las contribuciones hoy corrientes de capitación o sobre los 
inmuebles, utilizadas por nosotros para promover entre los 
cristianos descontento y revueltas. 

La fuerza, sobre la cual se apoyará nuestro rey, será: el 
equilibrio y la garantía de la paz. Es necesario que los capita- 
listas sacrifiquen una pequeña parte de las ganancias para ase- 
gurar el funcionamiento de la máquina gubernamental. Las ne- 
cesidades del Estado deben ser pagadas por. aquellos a quie- 
nes sus riquezas permiten hacerlo sin trabajo. 

Esta medida destruirá el odio del pobre contra el rico en 
el cual verá una fuerza financiera útil al Estado y el sosteni- 
miento de la paz y de la prosperidad, pues observará que es el 
tico quien ayuda en la medida necesaria para»obtener estos bie- 
nes. (49). Para que los contribuyentes de las clases inteligen- 


(49) Ningún lector debe pasar por alto el contenido y el 


tono de estos últimos capítulos. En ellos especialmente se 
contiene la parte constructiva del plan judío: precisamente 


O Biblioteca Nacional de España 


—75-— 


tes no se entristezcan mucho por los nuevos pagos les serán: 
presentadas cuentas con el destino de estas sumas, a excepción, 
claro es, de las sumas que estén destinadas para las necesidades 
del trono y de las instituciones administrativas. 

La persona reinante no tendrá propiedad personal ya que” 
todo lo que hay en el Estado es suyo: si no lo unn contradi- 
ría lo otro, y los recursos personales anularían el derecho de 
propiedad sobre las posesiones de todos. Los parientes de la 
persona reinante, excepto sus herederos, que están atendidos 
igualmente a cargo del Estado, deben ponerse en el rango de 
servidores del Estado o adquirir otra profesión: el privilegio 
de pertenecer a la familia real no debe servir de pretexto para 
saquear al Tesoro. 


El impuesto general de timbre 


La compra de una propiedad y la aceptación de una he-. 
rencia serán gravadas por un derecho de timbre progresivo. 
La transmisión nominal de una propiedad en dinero o de otra: 
forma, no declarada para este derecho de timbre, será cargada. 
con una multa del tanto por ciento a cuenta del antiguo pro- 
pietario, desde la fecha de la transmisión hasta el día en que 
el fraude haya sido descubierto. Los títulos de la transferencia. 
deberán ser presentados cada semana a la autoridad fiscal de 
la localidad, con la designación del nombre, del apellido y del 


por eso son lo más flaco de esta obra. En la parte revolucio- 
nario-negativa el autor demuestra una inspiración asombrosa,. 
un instinto superior para concebir el mal, almatenar el oro, 
dividir al enemigo y conducirle secretamente. Aquí es donde 
realmente se contempla esa superioridad del genio judío tan 
frecuentemente proclamada en los “Protocolos”. La parte 
constructiva que ahora se lee, denuncia, por el contrario, un 
genio mediocre y una imaginación muy poco por encima de 
la de cualquier arbitrista no judío. Todo aquí es utópico, de 
infantil credulidad: los hombres serán conducidos comio ani- 
males inconscientes; las pasiones se sujetarán infaliblemen- 
de al imperio dei santo “Rey Déspota”, y la vida econó- 
mica funcionará con eterna normalidad '“como una rueda bien 
engrasada”... 

Quien considere el fracaso vergonzante de la civilización 
del oro en los Estados Unidos y de la barbarie sangrienta de 
Rusia soviética, apoyadas una y otra en planes judíos, puede: 
calificar el valor de estas ilusiones orientales vertidas en los 
“Protocolos” como remate de un plan de destrucción que lleva. 
ejecutándose más de veinte siglos. 
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«domicilio del antiguo y del nuevo propietario. Este registro 
no será obligatorio, naturalmente, sino para las compras que 
excedan de determinada cantidad. Para.las adquisiciones ordi- 
narias de artículos de primera necesidad no se exigirá sino 
un impuesto de timbre consistente en un tanto por ciento fijo. 

Calculad cuánto aventajarán estos impuestos a las rentas 
de los Estados cristianos. 


Obras públicas y circulación del dinero 


La caja de fondos del Estado tendrá un cierto capital de 
reserva y todo lo que pase de este capital deberá ser puesto en 
circulación. Con estas reservas se realizarán obras públicas. 
Como la iniciativa de estos trabajos viene de los recur- 
sos del Estado, atraeremos fuertemente a la clase obrera a los 
intereses del Estado y del Gobierno. (50). Una parte de aque- 
llas sumas estará destinada a primas para los inventos y para 
Ja producción. 

No es en ningún caso preciso—aparte de las sumas ya fi- 
jadas y ampliamente contadas—retener un sólo céntimo en las 
cajas del Estado, pues el dinero está hecho para circular y 
todo estancamiento de dinero tiene una repercusión perniciosa 
«sobre el funcionamiento del mecanismo del Estado. El dinero 
es el aceite en la máquina del Estado; si el engrase falta, la 
"máquina se para. 

El reemplazamiento de una parte del dinero por los valo- 
Tes en papel ha producido el estancamiento y las consecuen- 
«cias de este hecho son conocidas de sobra. 


Las cuentas 


Tendremos también un Tribunal de cuentas y el soberano 
encontrará en todo momento una relación completa de ingresos 
y gastos del Estado, a excepción de la cuenta del mes corrien- 
te no terminada aún y de la cuenta del mes precedente, aún no 
«entregada. 

El único individuo que no estará interesadó en saquear las 


(50) Véase aquí esbozada la idea del “plan quinquenal” 
que el judaísmo ha discurrido en Rusia para apagar el eco 
«de las matanzas .bolcheviques, disimular el hambre de aquel 
pueblo y aplazar el fracaso total del réginten soviético. La 
campaña de toda la prensa judía y judaizante de Europa para 
«eualtecer “el plan quinquenal” es una clara maniobra que 
tiene su arranque en estos “Protocolos”. 
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cajas del Estado será el propietario, el gobernante. Por ello 
su control hará imposible las pérdidas y los despilfarros. 

La etiqueta cortesana pide una serie de recepciones y pre- 
sentaciones que quitan al soberano un tiempo precioso. Supri- 
miremos casi totalmente esa etiqueta para que el soberano dis- 
ponga de tiempo bastante con que atender su propia función: 
la vigilancia sobre la administración y la invención y estudio 
de nuevas disposiciones. Su poder ya no estará en manos de 
favoritos que rodean el trono para darle esplendor y pompa, 
pero que no miran más que a sus intereses y no a los del Es- 
tado. 


Crisis y empréstitos 


Para perjudicar a los cristianos hemos producido nosotros 
estancamientos, “crisis” en la vida económica. No teníamos 
que hacer, para ello, sino una cosa muy sencilla: retirar de la 
circulación todo el dinero posible. 

Grandes suntas quedaban así acumuladas en nuestras ma- 
nos, mientras los Estados no judíos agotaban sus medios y se 
veían obligados, por fin, a suplicarnos el alimento de los em- 
préstitos. Estos empréstitos cargaban las finanzas de los Es» 
tados, por el pago de intereess, y los sometían al gran capital, 
La concentración de la industria en manos de los capitalistas, 
que han matado la pequeña industria, ha absorbido todas las 
fuerzas del pueblo y, por último, también las del Estado. 

La emisión actual del dinero no responde en general a la 
cifra de consumo por cabeza, y no puede, por consiguiente, sa- 
tisfacer todas las necesidades del obrero. La emisión del di- 
nero debe estar en relación con el aumento de población y hay 
que meter en esta cuenta a los niños porque consumen y cues- 
tan desde su nacimiento, 


Moneda de papel o madera 


La revisión de la acuñación de moneda es una cuestión esen- 
cial para el mundo entero. Sabéis que el cambio del oro fué 
pernicioso para los Estados que le adoptaron, pues no puede 
satisfacer a las necesidades de dinero, tanto más puesto que 
nosotros habíamos retirado de la circulación todo el oro po- 
sible, 

Debemos introducir una moneda creada sobre el trabajo, 
que sea de papel o de madera. Haremos una emisión de dinero 
según las necesidades normales de cada individuo, aumentan- 
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do esta cantidad por cada nacimiento y dismiuyéndola por cada 
muerte. 

Cada provincia, cada distrito tendrá sus cuentas para estos. 
efectos. A fin de que no haya retraso en el envío de dinero 
para las necesidades del Estado, las sumas y la fecha del libra- 
miento estarán. fijadas por un decreto del gobierno. De esta 
manera será destruído el protectorado del ministerio de Ha- 
cienda, que no podrá favorecer a una región en detrimento de 
las demás. 


Desastre financiero del mundo actual 


Los presupuestos de ingresos y gastos irán el uno con el 
otro de modo que nunca pueda producirse una oscuridad en la 
economía estatal por causa de la desarticulación de estas dos 
partes tan dependientes entre sí. 

Presentaremos estas reformas que proyectamos de modo 
que no alarmen a nadie. 

Demostraremos la necesidad de reformas en vista de los . 
atolladeros a que han llegado los desórdenes financieros de los. 
cristianos. Les mostraremos cómo el primer mal de las finan- 
zas consistía en que si bien cada año presentaban un presu- 
puesto, crecía uno después de otro en proporción aterradora. 
Y es que, frecuentemente el Presupuesto que estaba hecho para 
un año entero sólo bastaba para medio. Pasado este tiempo era 
necesario un suplemento que a su vez se gastaba en un trimes- 
tre. Venía luego otro suplemento y después un tercero, termi- 
nando todo ese proceso con otra petición de crédito adicional. 

Y como el presupuesto del año siguiente está ajustado por 
el total del presupuesto general, la diferencia normal anual es 
del 50 por 100; el presupuesto anual se triplica cada diez años. 
Gracias a tales procedimientos, admitidos por la indiferencia 
de los Estados cristianos sus cajas están vacías, los. emprésti- 
tos consiguientes han devorado los restos y de tal manera se 
hallan entrampados que se puede hablar hoy de una quiebra 
general de todas las finanzas mundiales. (51). 


(51) Esa afirmación, leída hoy, parece muy corriente. 
Pero si nos trasladamos a 1897, fecha de estos documentos, 
apreciamos en ella una maravillosa profecía. Mas no hay ma- 
ravilla ni profecía propiamente dicha: es que hablaban los 
mismos que procuraban de intento la catástrofe actual y han 
sabido causaria. Por este anuncio puede el mundo conocer 2 
los responsables. 
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La tragedia de los empréstitos exteriores 


Todo emprésfito probaba la flojedad del Estado y la in- 
comprensión de los derechos del Estado. Los empréstitos, co- 
mo la espada de Damocles, se dejan caer sobre la cabeza del 
gobierno que, en vez de tomar lo que les sea necesario de sus 
isúbditos, por un impuesto temporal, vienen con las manos ten- 
didas a pedir limosna a nuestros banqueros. Los empréstitos 
exteriores son sanguijuelas que no pueden desprenderse en 
ningún caso del cuerpo del Estado si no caen por sí solos, o si 
el Estado no los rechaza radicalmente. Pero los Estados cris- 
tianos no los rechazan; continúan imponiéndoselos aunque ten- 
gan que perecer por consecuencia de esta sangría voluntaria. 

En realidad ¿qué otra cosa representa el empréstito y sobre 
todo el empréstito exterior?... El empréstito es la emisión de 
letras de cambio del gobierno, conteniendo una obligación a 
cierto interés proporcionado a la suma del capital prestado. 
Si el empréstito está tasado al 5 por 100, en veinte años el Es- 
tado ha pagado sin ninguna utilidad un interés igual el emprés- 
tito; en cuarenta años una suma doble; el triple en sesenta y 
la deuda queda siempre como una deuda no extinguida, 

Por ahí se ve que bajo la forma de impuesto individual el 
Estado toma el último ochavo de los pobres contribuyentes 
para desempeñarse con extranjeros ricos a los cuales ha toma. 
do empréstitos, en vez de recoger sus riquezas para sus nece- 
sidades sin pagar intereses. 

Mientras los empréstitos eran interiores los cristianos no 
hacían más que cambiar el dinero del bolsillo del pobre al bol- 
sillo del rico. Pero cuando compramos a las personas que ha- 
cían falta para transportar los empréstitos sobre terreno ex- 
tranjero, todas las riquezas de los Estados pasaron a nuestras 
cajas y todos los cristianos se pusieron a pagarnos un tributo 
de “sujeción”. Si la ligereza de los cristianos reinantes en lo 
que concierne a asuntos del Estado, si la corruptibilidad de 
unos ministros o la incapacidad financiera de los otros, han 
cargado a sus países de deudas que no pueden reembolsar a 
muestras cajas, es preciso sepáis cuántos esfuerzos y cuánto di- 
nero nos ha costado. (52). 


(52) En junio de 1931 se concertó un empréstito con el 
Banco de Francia por el Gobierno Provisional de la Repúbli- 
ca. En garantía se han mandado al Banco de Francia, en dos 
veces, 7 millones 200 mil libras esterlinas oro (unos 415 
millones de pesetas). No se sabe, ni se dice, qué ha hecho 
el Fstado con esos millones, destinados a la intervención “de 
los cambios. 
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La emisión de valores. Torpeza de los “goim' 


No permitiremos el estancamiento del dinero y, por tanto, 
no existirán obligaciones del Estado salvo una serie de obli- 
gaciones al 1 por 100, para que el pago de ¡os intereses no en- 
tregue la potencia del Estado a la succión de las sanguijuelas,, 
esto es, a los grandes prestamistas. 

El derecho de emitir valores será reservado exclusivamente 
a las compañías industriales, que no tendrán reparo en pagar 
los intereses con sus beneficios. El Estado, en cambio, no saca 
del dinero prestado beneficio alguno, ya que toma a préstamo 
para gastar y no para hacer operaciones. 

Los papeles industriales serán adquiridos bajo nuestro go- 
bierno por el mismo Estado que, de tributario de los emprés- 
titos que ahora es, se transformará en prestamista por cálculo. 

Semejante medida hará cesar la paralización del dinero, el 
parasitismo y holgazanería, que nos eran útiles mientras los 
cristianos eran independientes, pero que bajo nuestro régimen 
son indeseables. 

¡Qué evidente es la falta de reflexión en los cerebros pura- 
mente animales de los cristianos! Nos pedían prestado con in- 
tereses, sin reflexionar que les era preciso tomar ese mismo 
dinero, más sus intereses, de las mismas arcas del Tesoro para 
pagarnos a los mismos que prestábamos. ¿Qué cosa más sen- 
cilla que tomar el dinero que necesitaban de sus contribuyen. 
tes, sin pagar interés por ello? 

Eso prueba la superioridad general de nuestro espíritu, que 
ha sabido presentarlos la cuestión de los empréstitos bajo tal 
aspecto, que ellos mismos han visto ventajas para sí propios. 

Los presupuestos que presentaremos (cuando sea el mo- 
mento y a la luz de las experiencias seculares, cuya materia 
se han encargado de proporcionar los Estados cristianos), se 
distinguirán siempre por su claridad y su certeza y mostrarán 
a todos con evidencia la utilidad de nuestras innovaciones. 
Pondrán fin a los abusos gracias a los cuales teníamos en 
nuestro poder a los cristianos pero que no pueden entrar en 
nuestro reino. 

Estableceremos también nuestro sistema de cuentas de tal 
modo que ni el Gobierno, ni el más pequeño funcionario po- 
drán distraer de su aplicación la más pequeña suma, sin que 
se note, y menos aún declararla a otro fin que el fijado de 
una vez para siempre en nuestro plan de actuación. 
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Plan previo y seriedad administrativa 


No se puede gobernar sin un plan definido. Los héroes mis- 
mos, que siguen una dirección cierta, pero sin determinadas re- 
servas, perecen en el camino. Aquellos jefes cristianos a quie- 
nes nosotros en otro tiempo aconsejábamos distraerse de los 
cuidados del Estado con recepciones representativas, con la 
etiqueta, no eran sino pantallas de nuestro gobierno. Rendían 
cuentas sus favoritos, los que les reemplazan en los negocios, 
pero esas cuentas se las hacían nuestros agentes de confianza 
de las logias masónicas, que entretenían una vez y otra a los 
espíritus poco clarividentes prometiendo para el porvenir eco- 
nomías y mejoras... 

¿Economías de dónde?... ¿Acaso de nuevos impuestos?... 
Eso habrían podido preguntar, pero no preguntaban, quienes 
leían nuestras cuentas y proyectos. 

Bien sabéis a dónde ha conducido esa desidia a los cris- 
tianos, a qué desorden financiero han llegado no obstante la 
admirable actividad de sus pueblos. (53). 


XXI 
«Los empréstitos interiores: su mecanismo 


Voy a añadir a mi útlimo informe una detallada explicación 
sobre los empréstitos interiores, Sobre los exteriores no diré 
ya más. Han servido para llenar nuestras arcas con la riqueza 
de los pueblos cristianos, pero en nuestro Estado no habrá ex- 
tranjeros ni nada que pueda llamarse exterior. 

Nos hemos aprovechado de la corrupción de los funcionarios 
y de la negligencia de los gobernantes para recibir sumas do- 
bles, triples, y aún más fuertes prestando a los gobiernos cris- 
tianos dinero que no era del todo necesario para sus Estados. 
¿Quién podría hacer lo mismo con relación a nosotros?... Por 
eso no expondré con detalle sino los empréstitos interiores. 


(53) “La admirable actividad de esos pueblos...” Obsér- 
vese que con esta expresión el temperamento financiero judío 
descubre el concepto servil que le merecemos los pueblos 
productores. Como vampiros de la humanidad “admiran” el 
trabajo que cuesta a sus sometidos sacar de la naturaleza y 
transformar los bienes necesarios para una penosa existencia 
mientras ellos, que casi nunca producen, llenan sus arcas con 
el arte de la especulación. 
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Cuando lanzan un empréstito, los Estados abren una sus- 
cripción para la compra de sus obligaciones. Á fin de que sean. 
accesibles a todos, crean títulos con valor de 100 a 1.000, y az 
mismo tiempo ofrecen una reducción a los primeros suscrip- 
stores, Al día siguiente hay una subida artificiosa del precio, 
pues se dice que todo el mundo pide papel... Algunos días más 
tarde se afirma que no hay donde meter el dinero (¿por qué, 
pues, se pide?). La suscripción rebasa varias veces la emisión 
del empréstito; tal es la confianza que existe para los pagarés 
del gobierno... 

Mas, cuando la comedia ha terminado, se nota la presencia 
de un pasivo pesadísimo. (54). Para pagar los intereses, se ne- 
cesitan nuevos recursos, sacados de nuevos empréstitos, que 
no sólo absorben, sino que aumentan la deuaa principal. Cuando 
el crédito está agotado es preciso, por muevos impuestos, cu- 
brir no la deuda sino los intereses de la deuda, Esos impuestos 
son un pasivo empleado para cubrir el pasivo... 

Luego viene el tiempo de las conversiones, que disminuyen 
solamente el pago de intereses pero no cubren las deudas, y, 
además, no pueden ser hechas sin el consentimiento de los te- 
nedores: cuando se anuncia una conversión, se ofrece devolver 
su dinero a los que no consienten la conversión de sus valores. 
Si todos expresasen su voluntad de recibir su dinero, los go- 
biernos se verían presos en su propia red y se encontrarían . 
en la imposibilidad de pagar lo que ofrecen. Felizmente, los 
súbditos de los gobiernos cristianos, poco versados en los ne- 
gocios financieros han preferido siempre pérdidas en el nomi- 
nal y una baja en los intereses ante el riesgo de nuevas colo- 
caciones de dinero, con lo cual han dado a sus gobiernos más 
de una vez la posibilidad de deshacerse de un pasivo de muchos 
millones. 

¿Con las deudas exteriores no piensan siquiera los gobiernos 
cristianos hacer cosa semejante, pues saben que reclamaríamos 
todo el dinero si intentasen bajar el interés, 

Así, pues, una declaración de quiebra vendrá a demostrar 
definitivamente a los países el antagonismo entre los intereses 
de los pueblos y sus gobiernos. 


(54) Es una descripción exacta del empréstito español de 
$500 millones, que lleva fecha 12 de abril de 1932. Se emitió al 
5 y medio por 100 de interés “libre de todos los impuestos pre- 
sentes y futuros”, Pasado el optimismo fingido de los perió- 
dicos ministeriales, el balance del Banco de- España puso al 
descubierto que los banqueros particulares, antes de llevar el 
dinero a la ventanilla Cel empréstito, lo habían obtenido del 
mismo Banco nacional empeñando otros valores. 


O Biblioteca Nacional de España 


Yo reclamo toda vuestra atención sobre este hecho y sobre 
el siguiente: Hoy todos los empréstitos interiores resultan 
consolidados previas unas deudas que se denominan flotantes, 
cuyo vencimiento está más o menos próximo. Tales deudas 
responden a sumas que yacen en las Cajas de Ahorros o en los 
Bancos del Estado; si esos fondos quedan mucho tiempo en las 
manos del gobierno se evaporan para pagar los intereses de em- 
préstitos exteriores, y en su lugar se sitúa una suma equivalen 
te en Obligaciones del Tesoro. (55). / 

Estas Obligaciones son las que tapan los agujeros de las 
Cajas del Estado, entre los cristianos. 


Supresión de Bolsas. Curso forzoso 


Cuando ascendamos al trono del mundo:todos esos juegos 
financieros. serán abolidos sin dejar huella alguna, porque no 
responden a nuestros intereses, Suprimiremos igualmente todas 
las Bolsas de fondos públicos, pues no admitiremos que el pres- 
tigio de nuestro poder sea debilitado por la variación del pre- 
cio de su valor nominal sin fluctuación posible (el alza da lu- 
gar a la baja; así es cómo, al principio de nuestra campaña 
hemos jugado nosotros con los valores de los cristianos). 

Reemplazaremos las Bolsas por grandes establecimientos 
de crédito especial cuyo destino será tasar los valores indus- 
triales siguiendo las miras del gobierno. Estos establecimien- 
tos estarán en condiciones de lanzar sobre el mercado qui- 
nientos millones de valores industriales en un día, o bien en 
un solo día recogerlos. De esa manera, todas las empresas in- 
dustriales dependerán de nosotros. Podéis imaginar el poder 
que con ello adquiriremos en la vida económica. 


X XII 
Advenimiento providencial de! reino judío 


En todo lo que os he expuesto hasta ahora, me he esforzado 
en mostraros el secreto de los acontecimientos pasados y pre- 
sentes; pues bien: ellos anuncian un porvenir ya muy próxi- 
mo a realizarse. 


(55) La denominación “deuda flotante” y “Obligaciones 
del Tesoro” son sinónimas entre nosotros. Suponemos que en 
este confuso párrafo donde dice “deuda flotante” (“schwebende 
Schulden” en el texto alemán) debía decir “Deuda amorti- 
zable”. 
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Os he mostrado el secreto de nuestras relaciones con los 
cristianos y de nuestras operaciones financieras. Ya es poco lo 
que me resta decir todavía a este respecto. 

“Tenemos en nuestras manos la fuerza más grande moderna; 
el oro. (16). Podemos retirar en dos días nuestros depósitos en 
la cuantía que nos plazca. 

¿Necesitaremos todavía demostrar que nuestro gobierno es- 
tá predestinado por Dios? 

¿Es que con ayuda de nuestra riqueza no estamos en condi 
ciones de demostrar que todo el mal que durante siglos nos he- 
mos visto obligados a hacer sirve por fin para alcanzar el ver- 
dadero bien, para poner todas las cosas en orden? He ahí dónde 
se confunden las nociones del bien y del mal. (56). 

El orden será restablecido un poco por la violencia, mas 
al fin será restablecido. 

Sabremos probar: que nosotros somos los bienhechores, los 
que a la tierra atormentada hemos traído el verdadero bien, la 
libertad del individuo, que podrá gozar de paz, de reposo, de 
dignidad en sus relaciones, a condición, eso sí, de que observe 
las leyes por nosotros establecidas. 


Verdadero concepto de la libertad. El orden social 


] Explicaremos, al mismo tiempo, que no consiste la libertad 
en el libertinaje y el derecho a la licencia; al mismo tiempo, 
que la dignidad y la fuerza del hombre no consisten en el de- 
recho de cada uno a proclamar principios destructivos como 
la libertad de conciencia, el derecho de igualdad y otros seme- 
jantes; que tampoco el derecho del individuo consiste nunca 
en el derecho de'excitarse a sí mismo y excitar a los demás 
haciendo alarde de sus talentos oratorios en las Asambleas 
tumultuosas. 

La verdadera libertad consiste en la inviolabilidad de la 
persona que observa honesta y exactamente todas las leyes 
de la vida común; la dignidad humana consiste en la cons- 
ciencia de los propios derechos, mas también de los que no se 
poseen, y de ningún modo en el fantástico desenvolvimiento 
del propio “yo”, 

Nuestro poder será glorioso, porque será poderoso, porque 
gobernará y dirigirá, y no irá a remolque de los “leaders” y 
oradores, que prodigan palabras tontas a las que califican de 
grandes principios, y no son más que utopías. 

(56) Esta última frase no figura en la edición alemana 
por nosotros consultada. 
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Nuestro poder será el árbitro del orden, que hace la dicha 
de los hombres. La aureola de este poder, le valdrá una adora- 
ración mística y la veneración del pueblo. La verdadera fuerza 
no transige con ningún derecho, ni aun con el derecho divino: 
nadie se atreverá a atacarlo, ni a restarle la mencr partícula 
de su potencia. 


XXIII 
Contra el lujo y la gran industria. La ley seca 


Para que los pueblos se acostumbren a. la obediencia, es ne- 
necesario acostumbrarlos a la modestia, y disminuír por con- 
siguiente la producción de objetos de lujo. De esta forma, 
mncjorareniós las costumbres, corrompidas por la rivalidad en 
el lujo. 

Restableceremos la pequeña industria, lo que nos es nece- 
sario para abatir el poder de la gran industria, lo cual-——a me- 
“nudo inconscientemente—precipita a las masas contra el Poder. 

El artesano no conoce el paro forzoso. El progresa con el 
orden social existente y no debe debilitar al gobierno. En la 
gran industria hoy dominante, zozobra el gobierno con el pe- 
lígro de un imponente crecimiento. del paro y de los desórde- 
nes consiguientes. En cuanto el poder llegue a nuestras ma- 
nos, desaparecerá el paro forzoso. 

Prokibiremos legalmente y castigaremos- severamente la 
afición a la bebida. (57). Es un delito contra la dignidad del 
hombre, que bajo el influjo del vino degenera en una bestia, 


La tuerza y la anarquía 


Los hombres, lo repito una vez más, no obedecen ciega- 
mente más que a una mano firme, completamente independien- 


(57) Es éste un curioso anuncio de la “ley seca” de los 
Estados Unidos. Sólo el genio revolucionario y satánicamente 
soberbio del judío, podía discurrir e intentar prohibir beber 
vino a un pueblo de 100 millones de habitantes compuesto 
por gentes de todas las razas y todas las latitudes. Si los 
judíos han creído maduro el imperio yanqui para “favorecarle” 
con las medidas de salud que reservan hasta el día del adve- 
nimiento de su Reino, es que se sienten muy poderosos en la 
gigantesca Federación norteamericana. 

El fracaso, acompañado de tan grandes escándalos, de la 
ley seca señala el triste paradero de esos sueños hebreos. 
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te de ellos, en la que sientan una espada para su defensa y un 
sostén contra los azotes sociales. ¿Qué necesidad tienen ellos 
de ver en su rey, un alma angélica? Deben ver en él, la perso- 
nificación de la fuerza y la potencia. 

El soberano que ocupe el puesto de los gobernantes actua- 
les, que arrastran su vida en medio de sociedades desmorali. 
zadas por nosotros, que han renegado de Dios y en cuyo seno 
surge el fuego de la anarquía, ese gobernante, os digo, deberá 
extinguir rápidamente esa llama devoradora. Por esa razón se 
verá obligado a condenar a muerte a una tal sociedad, aho- 
garla en su propia sangre, (58) y resucitarla bajo la forma de 
un ejército regularmente organizado, que luche consciente- 
mente contra toda infección capaz de ulcerar el cuerpo del 
Estado. 

Este elegido de Dios, está designado desde lo alto, para 
quebrar esas fuerzas insensatas de la revoiución movidas por 
el instinto, no por la razón; por la bestialidad, no por la hu- 
manidad. Estas fuerzas triunfan ahora, roban, y cometen toda 
clase de violencias bajo el pretexto de la libertad y sus dere- 
chos. Han destruído todo el orden social, para levantar sobre 
sus ruinas el reino de Israel; pero su papel habrá terminado en 
el momento del advenimiento del rey de Israel al trono. En- 
tonces será necesario apartarlas de su camino, sobre el que 
no debe haber el menor obstáculo. 

Entonces podremos decir a los pueblos: dad gracias a Dios, 
e inclináos ante el que lleva en su semblante, el sello de la 
predestinación, y a quien Dios misino ha designado, con el fin 
de que nadie, excepto él, pueda libertaros de todos los males 
y de todas las fuerzas. (59). 


(58) Cuando Lenin y sus secuaces se decidieron a orga- 
nizar el Terror para sacar “la nueva Rusia comunista” de 
aquel mar de sangre, se inspiraban en este pasaje de la “bi- 
blia” judeomasónica. No otra cosa sino un rebaño de reses 
con disciplina y uniformidad cuartelaria es el estado comu- 
nista. 

(59) Fácil es contemplar aquí una norma corriente en 
los revolucionarios, que exaltan toda rebeldía como sagrada 
y toda anarquía como respetable, mientras se dedican a la 
destrucción del orden que les es contrario. Cuando llegan a 
triunfar, se convierten en idólatras del orden, cobran afición 
inmediata a la tiranía y divinizan su gobierno atribuyéndole 
carácter definitivo y privilegios absolutistas. 

No puede negarse que estos pasajes son la prueba más 
convincente de la autenticidad de los “Protocolos”. Tienen 
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XXIV 
La educación del Heredero de Da 


Ahora, voy a tratar de los medios de asegurar las raíces 
dinásticas del rey de la casa de David, para todos los tiempos. 

Nos dejaremos guiar por los mismos principios, que han 
guiado hasta ahora a nuestros Sabios de Sión asegurándoles la 
dirección de los destinos del pasado, la educación de la huma- 
nidad en el sentido deseado por nosotros. 

¡Varios miembros de la familia de David, prepararán a los 
reyes y a sus herederos, escogiendo estos últimos, no según 
el derecho hereditario, sino por sus aptitudes personales; los 
iniciarán en los secretos ocultos de la política, en los planes 
de gobierno, con la condición precisa de que nadie conozca 
estos secretos. El fin que perseguimos con esta manera de 
obrar, es que todo el mundo sepa, que el gobierno no puede 
ser confiado a personas que no estén iniciadas en sus mis- 
terios. 

Solamente a estas personas, será enseñada la aplicación de 
los planes políticos, la inteligencia sacada de la experiencia de 
siglos, todas nuestras observaciones sobre las leyes político- 

económicas y sobre las ciencias sociales, en una palabra, tado 
el espíritu de esas leyes, que la naturaleza misma ha estable- 
cido inalterablemente para regular las relaciones entre los 
hombres. 

Los herederos directos serán, cor frecuencia, separados del 
trono, si en su tiempo de estudios, dan pruebas de ligereza, 
de dulzura o de otras cualidades perniciosas para el ejercicio 
del poder, que les hacen incapaces de gobernar y perjudiciales 
a la función real. 

Sólo los que sean absolutamente capaces de realizar un 
gobierno firme, inflexible basta la crueldad, recibirán de nues- 
tros sabios las riendas del poder. 

En caso de enfermedad, que provocara una debilidad en la 
voluntad y en su ejercicio, los reyes estarán obligados por la 
ley a entregar las riendas del gobierno a manos nuevas, que 
sean capaces de llevarlas dignamente. 

Los planes de acción del rey, tanto inmediatos como de 
lejana realización, serán desconocidos, incluso para quienes 
se designan con el nombre de primeros consejeros. 


todo el valor de una “biblia” revolucionaria; son la fuente 
suprema de la masonería de todas las naciones ocupada en de- 
rribar gobiernos. 
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Sálo el rey y sus tres sabios conocerán el porvenir. 

En la persona del rey, dueña de sí misma y de la huma- 
nidad, gracias o una voluntad inquebrantable, todos creerán 
conocer el destino, con sus fines ignorados. Nadie sabrá lo 
que el rey pretende alcanzar con sus órdenes; nadie osará cru- 
zarse en su camino, ni protestar de sus disposiciones, 

Es necesario que la inteligencia del rey responda al plan 
de gobierno que le ha sido trazado. Por eso, no se le exaltará 
al trono. más que cuando haya sido puesto a prueba por los 
Sabios. 

A fin de que el pueblo conozca y quiera a su rey, es nece- 
sario que se mantenga el contacto entre ellos. Esto produce la 
unión necesaria de estas dos fuerzas, que hoy hemos separado 
nosotros por medio del terror. 

Este terror no sera indispensable, para que estas dos fuer- 
zas, aisladas entre sí, cayeran bajo nuestra influencia. 

El rey de los judíos no debe caer bajo el imperio de las pa- 
siones, sobre todo bajo la garra de la voluptuosidad: no debe 
dar en ningún momento, el menor ascendiente a sus instintos 
animales sobre su inteligencia. La voluptuosidad obra de una 
manera perniciosa sobre las facultades intelectuales y sobre 
la claridad de visión, deformando los pensamientos hacia el 
lado malo y más animal, de la actividad humana. 

El soberano universal, de la santa semilla de Dios, pilar 
de la humanidad, debe sacrificar a su pueblo, sus gustos per- 
sonales. 

Nuestro soberano universal no ha de tener flaco alguno en 
lo moral; debe ser, para todos, un ejemplo luminoso. (60). 


(60) En este capítulo sobresale como en ninguno el de- 
fecto principal del plan semita que es utópico, infantil a veces 
en sus esperanzas, si éstas son sinceras. 

Nada menos que David, el escogido de Dios, destrozó con 
sus torpezas su reino y el Sabio por antonomasia, Salomón, 
que vió dos veces a Dios, cayó en la más desenfrenada sensua- 
lidad y en la necia idolatría. Calcúlese la irrealidad y locura 
de unos planes que descansan en la ilusión de “fabricar” reyes 
perfectos con la pretendida ciencia infalible de los “Sabios 
de Sión”. 
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Abogados, 63 

Actividad de los goim, 79 
Agencias periodísticas, 46 
Agricultura, 30 
Alcoholismo, 13, 30, 83 
Anarquismo, 20 
Anticlericalismo, 66 
Antisemitismo, 34 
Aristocracia, 15, 20 
Artesanía, 83 

Astucia, 11, 14 
Atentados, 68 

Avaricia, 16 

Autocracia, 13, 38, 42, 61 
Balanza constitucional, 18 
Bebida, 13, 30, 83 
Bela-Kun, 39 n. 

Bien y mal, 82 

Bolsas, 21, 81 
Burocracia, 60 

Cámaras, 40 sig. 
Capitalismo, 20, 75 
Carestía, 30 

«Castas (ver enseñanza) 
Castilla, 27 n. 

Catalanes, 50 n. 

Ciencia, 17 

Ciencia del orden social, 21 
Comercio, 30 

Complots, 68 

Comunismo, 20, 57 
Contiscación, 14 

Consejo de Estado, 42 
Constitución, 18, 39 sig. 
Contribuciones, 72 
Corrupción, 13, 25, 36 
Crisis, 21, 75, 76 


Cuentas públicas, 74, 78, 79 

Cultura, 13 

Charlatanes, 19, 28, 82 

Darvinismo, 17 

David (heredero de), 85, 86 

Déficit, 76 

Delación, 67 

Delitos políticos, 69, 71 

Demagogia, 24, 82 

Democracia, 11, 16, 19 

Denigrar, 66, 19 

Derecho, 9, 11 

Derechos individuales, 20, 
37, 43 

Descontento popular, 21 

Desesperación, 29, 42 

Desigualdad, 21 

Desórdenes, 31, 68 

Despotismo, 26, 43, 62 

Deuda pública, 81 

Dinero, 16, 74, 75 

Dinero judío, 10, 18, 27, 60, 
64, 71, 75, 77, 30, 82 

Educación, 66 

Empréstitos ,75, 76, 77, 79 sig. 

Enseñanza, 13, 35,62 sig. 

Envidia, 26, 31 : 

Escepticismo, 28, 53 

Escuelas (ver enseñanza) 

Especulación, 25, 30 

Espionaje, 67 

Espiritualidad, 25 

Estado nuevo, 39 sig. 

Estados Unidos, 73 n., 83 n. 

Etiqueta cortesana, 75, 79 

Familia, 38 

Fascismo, 15 n. 
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Fariseos, 24 n 

Finanzas, 72 sig. 

Formas de gobierno, 13 

Fraternidad, 14,34 

Funcionarios, 33, 79 

Funcionarios judíos, 33, 59 

Genio, 26, 27 

“Goim”, 9 n., 26, 58 
51 n, 78 

Golpe de Estado, 42 sig. 

Guerras, 16, 31 

Hacienda del Rey, 72 

Hambre, 20 

Hipocresía, 11, 13, 31, 48, 64 n. 

Honradez, 11 

Hungría, 39 n. 

Ignorancia, 21 

Igualdad, 14, 15 n., 34 

Impostura, 14 

Impuestos, 71, 72 

Industria, 25, 30 

inmoralidad, 10, 50, 53 

Inquisición, 69 

Intelectuales, 17 

Interés, 77, 78, 80 

Israel, 84 

Jesuítas, 12 n., 14 n., 26 

Jueces, 59 sig. : 

Leguleyos, 17, 65, 32 

Ley seca, 83 

Leyes, 59 

Libertad, 9, 10, 13, 14, 15, 23, 
34, 43, 44, 82 

Lenín, 23 n., 84 n. 

Liberalismo, 9, 11, 12, 19, 39 

Logias (ver masones) 

Lujo, 13, 20, 83 

Marxismo, 17, 20 

Masas populares, 10, 11, 13, 
19, 20, 23, 35, 37 

Materialismo, 25 

Maura, 10 n. 

Masones, 20, 24, 33, 35, 44, 
48, 54, 56, 58 

Mayorías, 11, 38 

Méjico, 66 n. 


Mentalidad de los goím, 17, 

Millonarios, 31, 33 - 

Ministros, 23 

Moisés, 53 

Moneda, 75 

Monarquías, 18, 23, 26 

Monarquía absoluta, 13 

Monopolios, 29 

Muerte ,(pena de), 14 

Muerte masones, 58 

Nietzscheísmo, 17 

Obras públicas, 74 

Obreros (ver proletarios)-: 

Oro, 18, 25, 75, 77, $2 (ver 
dinero judio) 

Papa, 66 

Parlamentarismo, 19, 20, 28 

Paro forzoso, 20, 83 

Partidos, 19, 28, 38 

Patria, 25 

Patriarca del mundo, 62 

Personalidades, 27, 38 

Plan nuevo, 38 sig. 

Plan quinquenal, 74 n. 

Pleitos, 66 

Poder, 13, 84 

Policía, 56, 67 

Política, 28, 51, 70 

Políticos, 37 

Pornografía 53 

Prensa, 17, 18, 19, 32, 43, 44 sig. 

Prensa antirreligiosa, 66 

Prensa impunista, 71 

Presidentes, 40 sig. 

Presupuestos, 26, 78 

Príncipe, 85 

Primo de Rivera, 10 

Profecías, 18, 27, 82 

Progreso, 52 

Proletarios, 19, 30 

Pueblo escogido, . $2 

Pueblo y partidos, 19, 28, 70 
(ver masas) 

Quiebra financiera, 80 

Rebeldía, 21, 84 n. 

Regionalismo, 49 
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Religión, 24, 25, 52 

Répública, 23 sig. 

Revolución francesa, 22 

Revolución permanente, 42 

Revolución mundial, 22, 29 

Rey universal, 72, 84, 85 

Rey de los judíos, 66, 69, 72, 
26, 61 

Reyes (ver monarquías) 

Reyes Católicos 27 n. 

Ricos, 72 

Rivalidad de los cristianos, 26 

Roma, 27 n,, 66 

Rusia, 20 n., 32 n., 39 n., 52, 
73 n., 74 n., 84 n. 

Sabios de Sión, 54, 85, 86 

Salarios, 30 

Sacerdotes, 66 

Salomón, 86 n. 

Sangre, 18, 23, 59 


Secretos de política, 28 sig. 

Secreto, 52 

Serpiente, 18 

Sefarditas, 27 n. 

Socialismo, 20 

Sociedad de Naciones, 16 

Sufragio universal, 37 (ver de- 
mocracia) 

Supergobierno judío, 29, 34 

Superioridad judía, 26, 58 

Terror, 32, 84, 86 

Tierras, 30 : 

Traición, 14 

Trotsky, 29 n. 

Universidades, 62 

Utopía, 73 n. 

Valores industriales, 78, 81 

Villa Cisneros, 65 n. 

Vichnú, 47, 67 
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